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E n tre  c ru ces  y  galpones. Un estu d io  com parativo  
sobre grupos relig iosos en  el G ran Buenos Aires

J u a n  Esquive!* y Verónica Giménez*

1. A modo de introducción

Motivados por indagar la “expan
sión” de nuevas creencias en sen ti
do amplio, presentes en las socie
dades contem poráneas (Pentecosta- 
les, New Age. religiones orientales, 
cham anism o, horóscopos), nuestra  
principal preocupación se centra en 
analizar la posible revitalización de 
la fe, dentro del renovado interés 
por parte de los intelectuales en te
m áticas que parecían olvidadas en 
un  m undo considerado secular.

El surgim iento de Nuevos Movi
m ientos Religiosos (desde ahora 
nmr). la d ispu ta  que se ha genera
do con el catolicismo en el m ercado 
religioso, la validez o no de la cate- 
gorización de “sectas", el pluralis
mo que se h a  instalado ¿definitiva
m ente? en  n u e s tra  com unidad, 
obligando a los grupos que ya exis
ten a una  redefinición, son cuestio

• L icenciados en Sociología. D ocentes e in 
vestigadores d e  la FacuJiad  de C iencias 
Sociales de la UDA e investigadores del 
Area Sociedad y Religión del CEIL.

nes que estarán  presentes a  lo lar
go de nuestra  investigación.

Para concretar y llevar al terre
no empírico nuestra  investigación, 
hemos decidido asen tarnos en una 
zona del Gran Buenos Aires y reali
zar un mapeo sobre los diferentes 
grupos religiosos allí existentes pa
ra luego profundizar en u n  estudio 
comparativo con algunos de ellos.

Dentro del Partido de Tigre, en 
los barrios San José y Los Tábanos 
de la localidad de C arupá y en Ge
neral Pacheco (barrio al que debi
mos extendernos para el segui
miento de una  imbricada relación 
familiar entre pastores que luego 
detallarem os), seleccionam os un 
grupo de católicos y dos grupos 
evangélicos pentecostales. Asimis
mo. form an parte de nuestro  objeto 
de estudio un espiritista que se de
sem peña fuera del espacio territo
rial delimitado, otro grupo pente- 
costal con poco tiempo de fundado 
y un  grupo um banda. Por d istin tas 
razones, estos últim os agrupa- 
m ientos no pudieron constituirse 
en el objeto central de nuestra  
investigación.
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El criterio de selección de los ba
rrios nace en prim er lugar de n u es
tro  interés en fam iliarizarnos con 
las d istin tas form as de m anifesta
ciones religiosas por parte  de 
poblaciones inm ersas en situacio
nes de m arginalidad y con caren
cias de servicios y equipam ientos 
colectivos.

A partir de allí y en los inicios de 
la investigación, nos dirigimos a la 
Secretaria de Acción Social de la 
M unicipalidad de Tigre con el obje
to de recabar información. En la 
m ism a, pudim os encontrar un rele- 
vamiento de m últiples instituciones 
sociales (sociedades de fomento, 
clubes barriales, unidades básicas, 
etc.) y religiosas en los barrios que 
a posteriori se convertirían en el 
marco de referencia espacial de la 
presente investigación.

El Partido de Tigre se ubica en lo 
que se denom ina el segundo cin tu
rón de urbanización del Gran Bue
nos Aires (junto a San Fernando, 
General Sarm iento. Moreno, Merlo, 
Almirante Brown, La Matanza. Flo
rencio Va reía y Bcrazategui), con
formando el espacio territorial con 
mayor crecimiento poblacional en el 
período intercensal (1980-1991) pe
ro a la vez con m enor infraestructu
ra  de servicios y altos índices de Ne
cesidades Básicas Insatisfechas. Si 
bien en la jurisdicción de Tigre se 
observa una  m arcada heterogenei
dad social, el perímetro donde loca
lizamos nuestro  estudio denota la 
precariedad de las viviendas y la 
pobreza en la condición de su s  h a 
bitantes.

2. Objetivos

Enmarcados en el proyecto m ás am 
bicioso de comprender las interrela- 
ciones de los NMR en nuestro ámbito 
territorial, indagaremos acerca de 
los puntos que nos parecieron rele
vantes para estudiar comparativa
mente los grupos.

• Conversión
- C ausas
- Consecuencias
- Cambios evidenciados en la 
vida cotidiana.

• Estrategias de crecimiento y 
reclutam iento de los grupos 
religiosos.

• Relación con la autoridad
- Con lo trascendental
- Formas de construcción de 
legitimidades y liderazgos 
religiosos
- Instituciones 
gubernam entales.

• Motivaciones y sentido de las 
prácticas
- Factores que im pulsan a  los 
actores a perm anecer en los 
grupos religiosos
- Conductas hacia el cambio
- D isputas en el m ercado 
religioso/Visión respecto a los 
dem ás cultos.'

1 E ste pun to  fue incluido dentro  de las  mo
tivaciones y sentido de las» prácticas ya que 
la visión que los diferentes g rupos tienen 
sobre otros se relaciona con los valores y 
motivaciones que transm iten  a  su s  fieles.
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3. Aclaraciones m etodológicas

Dado que nuestro  análisis se cen
tra  en la com prensión de las moti
vaciones y el sentido que los acto
res dan a su s  prácticas, hemos u ti
lizado para  profundizar en ellas he
rram ental teórico de tipo cualitati
vo: entrevistas en profundidad, ob
servaciones, observación partici
pante y entrevistas grupales (véase 
C uadro 1).

En cuanto  a  la selección de los 
entrevistados en cada grupo, elegi
mos fieles de distinto grado de com
promiso con la Iglesia, para  obtener 
así una  visión global del fenómeno 
estudiado.

Para cada grupo, la estructura

base de los entrevistados está  com
puesta  por:

• un  líder grupal
• una  autoridad interm edia
• un feligrés con bajo grado de
compromiso
En algunos grupos ampliamos 

la cantidad de entrevistas, por con
siderarlo necesario para  los objeti
vos de la investigación (véase C ua
dro 2).

4. Algunas definiciones teóricas

Con el avance de la modernidad y 
los consecuentes procesos de racio
nalización creciente que han inva
dido todas las esferas en las que

Cuadro 1 
Grupo Actividades

Observaciones Entrevistas Entrevistas Grupales

Capilla Nuestra Señora de 2 
Carupá y Centro Misional 
San Antonio

3 1 (6 participantes)

Iglesia Pentecostal Misión 2 
Evangélica Cuadrangular

4 -

Iglesia Evangélica Pentecostal 2 
El Buen Pastor

4 1 (3 participantes)

Iglesia Cristiana Evangélica 3 2 -

Templo Umbanda San Jorge 1 - -

Confederación de Espiritas 
Argentina

1 -
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Cuadro 2 
Entrevistados

Nombre Grupo Grado de 
pertenencia*

Edad Actividad

Miguel Calvo Católico A 38 Entrevista
Juan Carlos Católico C 38 Entrevista
Susana de Balbuena Católica B 42 E. Grupal
María Católica B 68 E. Grupal
Ángel Católico C 54 E. Grupal
María del Carmen Católica C N/C E. Grupal
Coqui Católico C 42 E. Grupal
Liliana Católica C 41 E. Grupal
Blanca Iglesia

Cuadrangular
A 51 Entrevista

Domingo
Mansilla

Iglesia
Cuadrangular

C 26 Entrevista

Edith López Iglesia
Cuadrangular

C 50 Entrevista

Rubén Iglesia El 
Buen Pastor

A 26 Entrevista/ 
E. Grupal

Delia Iglesia El 
Buen Pastor

C 38 Entrevista/ 
E. Grupal

Mario Iglesia El 
Buen Pastor

B 62 E. Grupal

Diego Iglesia El 
Buen Pastor

B 19 Entrevista

Carina Iglesia El 
Buen Pastor

C 22 Entrevista

Ramón Iglesia Cristiana 
Evangélica

A 60 Entrevista

Gloria Iglesia Cristiana 
Evangélica

C 63 Entrevista

Tereza Umbanda A 64 Observación/ 
Charla Informal

Sr. Coronel Espiritista A 52 Entrevista

• Aclaración: In tegran la categoría A aque- ra  párroco. P asto r/a , Mai, E spirita . For- 
llos que son considerados líderes de su s  m an parte  de la categoría B los Pieles que 
respectivos g rupos religiosos, a  saber: Cu- tienen u n  rol protagónico en el grupo y en
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participa el hom bre moderno (polí
tica. económica, social, cultural, 
etc.), la com prensión de las diver
sas prácticas religiosas de indivi
duos y grupos que responden a di
símiles sectores sociales abrió el de
bate en el campo intelectual. La ne
cesidad de in terpretar las motiva
ciones y el sentido que los sujetos 
imprimen a su s  prácticas obligó a 
revisar afirmaciones instituidas co
mo “verdades”, a  redefinir térm inos 
como los de iglesia y secta, y a  b u s
car nuevos elem entos de análisis.

Si bien escapa a los objetivos del 
presente trabajo el seguimiento de 
los cambios y reformulaciones en el 
terreno de las ideas acerca de los 
movimientos religiosos, sin tética
m ente explicitaremos los diferentes 
abordajes teóricos, para luego dejar 
en claro cuáles serán  nuestras h e 
rram ientas conceptuales que servi
rán  como m arco teórico para el de
sarrollo de la investigación.

Las d istin tas postu ras d iscuti
rán  la relación entre los procesos 
de secularización y la propagación 
de nuevos movimientos religiosos. 
El prim er planteo (Wilson) apun ta  a 
considerar a  la religión como un 
elemento m ás que debió sucum bir 
an te  los procesos de secularización

la Iglesia, reconocido por el resto , sin  llegar 
a  se r líder: E ncargados de C entros Misio
nales. D iáconos. Presidente de jóvenes. 
Por últim o, ubicarnos en la categoría C a 
aquellos creyentes que participan de cu l
tos. m isas y  o tra s  actividades pero no ocu 
p an  u n a  función je rá rq u ica  dentro  de los 
grupos.

del m undo moderno. La religión se
ria un articulo de consum o a ad 
quirir en superm ercados de la fe 
(competiría con la astrologia, el ta- 
rot y otros componentes mágicos) y 
pertenece al m undo externo del ser 
hum ano.

Desde otro lugar, S tark  y Bain- 
bridge diagnostican una  retirada 
del campo religioso y de su s  ele
m entos mágicos ante los avances y 
las afirmaciones que la ciencia pro
vee. Las religiones subsisten  con 
postulados débiles, funcionales a 
los requerim ientos del sistem a so
cial y han  perdido terreno para a r 
ticular las necesidades existencia- 
les hum anas.

Para Berger, en el m undo mo
derno las prácticas religiosas que
dan circunscriptas en ám bitos pri
vados o para  pequeñas com unida
des, no alcanzando un  espacio de 
privilegio en la cu ltu ra  pública 
como se observó en periodos de la 
antigüedad.

Por último, están  quienes sostie
nen que no existe una  asociación 
entre la modernidad y la seculari
zación, y el surgimiento de los NMR 
revelaría que la satisfacción de la 
vida cotidiana de los hom bres no es 
resuelta únicam ente por las cues
tiones m ateriales sino que. por el 
contrario, una conexión con el m ás 
allá y un  reencan tam ien to  del 
m undo son factores que están  pre
sentes en el m undo moderno.2

Para u n a  explicitación deta llada  de las 
cuatro  posiciones en to rno  al fenóm eno
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In ten tar com prender en forma 
seria y profunda los motivos que 
llevan a las sociedades (en nuestro 
caso, quedará  acotado a sectores 
populares de dos barrios de la loca
lidad de C arupá y uno de General 
Pacheco, partido de Tigre) a  m an
tener/p ro fund izar/transfo rm ar sus 
prácticas religiosas, nos im pulsa a 
despojarnos de cualquier prejuicio 
que pueda deform ar el análisis de 
la realidad, a  estud iar y utilizar los 
elem entos teóricos que se adecúen 
a la complejidad del fenómeno. 
Desde ya, es m enester aclarar que 
la preocupación por las prácticas 
religiosas en sectores populares 
nos hace cuestionar al m enos la 
idea de que la m odernidad traería 
aparejado un  m undo secularizado 
y desencantado,

A la luz de los objetivos del pre
sente trabajo, es imprescindible de
finir y precisar algunos conceptos.

Geertz3 concibe a la religión co
mo un  sistem a de símbolos que 
modelan el m undo del creyente, ge
nerando tendencias perm anentes a 
realizar ciertos actos.

Los sistem as de símbolos afir
m an u n  orden en el m undo, ya que 
el hom bre no puede hacer frente al 
caos, a  "un tum ulto  de hechos a los 
que les falta no sólo la in terpreta

religioso y su  relación con el m un d o  mo
derno, véase Carozzi. M. J . ,  “T endencias 
en  el estud io  de los nuevos m ovim ientos 
religiosos en  América". Sociedad y  Reli
gión. N° 10-11. B uenos A ires 1993.
3 Geertz. C.. La interpretación de las cultu
ras. México, G edisa. 1991.

ción sino tam bién la posibilidad de 
la interpretación"* sino a través de 
un sistem a de símbolos.

Existen, según Geertz, tres pun
tos en los que el caos amenaza con 
desestructurar la vida del hombre: 
"los limites de su  capacidad analíti
ca, (...) los límites de su s  fuerzas de 
resistencia y (...) los límites de su vi
sión moral".5 El hombre debe sentir, 
si no que sus creencias lo explican 
todo, que ese marco de creencias 
(llámese como se llame) podría ex
plicarlo todo; nada debe caer en el 
campo de lo incognoscible, de lo im
posible de ser explicado. En ese ca
so. el hecho inexplicable “haría n a 
cer en  su  fuero interno la oscura 
sospecha de que puede estar yendo 
a la deriva en un  m undo absurdo";6 
el desasosiego.

La segunda de las situaciones li
m ites que Geertz encuentra  es el 
sufrimiento físico. La religión reubi- 
ca al dolor dentro de un  marco que 
lo hace soportable; le otorga senti
do dentro de un orden cósmico.

La tercera de las situaciones lí
mites frente a  la que la religión afir
m a u n  orden es la d istancia en tre  
‘lo que está  bien’ y ‘lo que es’, que 
pone en duda la posibilidad de for
m ular principios morales. La reli
gión sienta los fundam entos de un 
orden que “explica y hasta  celebra 
las am bigüedades percibidas, los 
enigm as y las paradojas de la exis-

4 Ibid.. 
& Ibid. 
e Ibid.
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tencia hum ana".7 Veremos luego en 
nuestro  análisis empírico que la ex
plicación de lo desconocido, del do
lor y la enferm edad y de las in justi
cias es m encionada por la mayoría 
de los entrevistados como razones 
fundam en ta les p a ra  su  acerca 
miento a las iglesias.

Pero "el hecho de que existan 
desconciertos intelectuales, sufri
m ientos y paradojas m orales (...) no 
es la base sobre la que descansan 
tales creencias, es su  campo de 
aplicación”.8 Para Geertz, el creer 
no surge de la observación del 
m undo empírico, sino que se basa 
en la aceptación de la autoridad 
(sea ésta  la que em ana de Ja estruc
tu ra  jerárquica de la Iglesia Católi
ca, de la Biblia de los evangélicos o 
de una  personalidad carismática). 
“La esencia de la acción religiosa 
(...1 consiste en es ta r im buida de 
cierto complejo específico de sím bo
los (...) con autoridad persuasiva" 
(Geertz). Es en el rito, es decir, en el 
acto concreto de observancia reli
giosa. donde se fusionan los sím bo
los productores de determ inadas 
propensiones con las formulacio
nes de un  orden general de existen
cia. De este modo, la im portancia 
del rito es no sólo la de ‘actuar* la 
fe; éste funciona tam bién como un 
“modelo para las creencias". De he
cho, para  Geertz, la religión modela 
el orden social, de m anera que la 
visión del sentido com ún es altera-

y Geertz. C.. La interpretación... citado.
* Ibicl

da, y las motivaciones y los estados 
de ánimo producidos por la rela
ción parecen se r los únicos posi
bles a  adoptar en ese momento.

Es interesante resaltar la pro
funda observación del antropólogo 
cultural en cuanto a la distinción 
entre religión pura  y religión aplica
da, es decir, entre el contacto, a 
través del rito, con lo trascendente 
y el orden cósmico; y los efectos de 
ese contacto sobre la vida cotidiana 
de los creyentes.

Esta distinción servirá de marco 
a nuestro trabajo, en el que tra ta re 
mos de ver, por un Jado, eí sistem a 
simbólico que es la religión, y por el 
otro, las disposiciones prácticas 
que contribuye a generar.

Cuando hablem os de conver
sión, harem os referencia a  procesos 
de resocialización en el individuo 
que implican una modificación de 
su  realidad subjetiva del mismo. 
Esa realidad subjetiva se transfor
ma porque ha entrado en cortocir
cuito con su  base social específica y  
con los procesos sociales que se re
quieren para su  mantenimiento. A 
modo de ejemplo y en el caso de 
nuestra investigación, un fiel católi
co, al alejarse de la comunidad cató
lica y de sus prácticas (misas, ora
ciones, etc.) por los motivos que fue
ren. se halla en una situación de 
reestructuración de su  vida religiosa.

La alternación o conversión im
plica una resocialización en el sen
tido de la socialización prim aria, en 
la cual deberán evidenciarse ele
mentos de identificación afectivos 
con la nueva estructu ra  y su s  inte
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grantes. Entonces, se construye 
una  nueva forma de aceptar la rea
lidad; el individuo renuncia y niega 
su  pasado, conform ando una nue
va identidad personal, con valores, 
creencias, símbolos y significados 
derivados del nuevo grupo del que 
es integrante. Es claro que un  pro
ceso de conversión religiosa supone 
un  grado de concientización por 
parte  del sujeto, donde a través de 
su  interacción en un nuevo radio y 
con nuevos actores, irá transfor
m ando su  yo y su  visión del m un
do. Al igual que en un proceso de 
socialización prim aria, se parte de 
la internalización de la realidad sig
nificativa de los sem ejantes: una 
vez incorporada, el individuo ya se 
siente miembro del grupo. A través 
de la interrelación con los otros sig
nificantes (demás integrantes del 
agrupam iento al que pertenece), 
consigue identificarse con el m is
mo. A diferencia de la socialización 
de un  niño, m ientras éste no inter
viene en la elección de los otros sig
nificantes y el proceso es casi au to
mático, en el caso de un converso 
religioso estam os en presencia de 
u n  acto consciente y donde el pro
tagonista asum e un  rol activo.

Para individualizar a  un  conver
so. no alcanza con señalar a  aquel 
que se ha incorporado a un nuevo 
grupo y tiene cierto grado de com
promiso con el mismo; supone la 
interiorización de creencias y máxi
m as del grupo adscripto como si 
fueran propias. Sólo a partir de en 
tonces, cuando el individuo recons
truyó su  identidad personal con los

valores que luego se corresponden 
con los actos, adquiridos del grupo 
religioso, hablaríam os de un  proce
so de conversión completo.

A diferencia de u n a  nueva profe
sión (socialización secundaria), en 
la cual el sujeto incorpora a su  bio
grafía nuevas prácticas que no con
tradicen su  pasado, en el marco de 
una  conversión, se produce “una 
rup tu ra  con la biografía subjetiva 
del individuo".9 El pasado se rein- 
terpreta desde el presente, reafir
m ando elementos ausentes.

¿Pero qué factores intervienen 
en u n  proceso de conversión? Si 
bien la respuesta a  este interrogan
te forma parte de los objetivos más 
globales de nuestra  investigación, 
a modo de hipótesis, podríamos 
arriesgar que una situación limite 
(problemas de salud, de pareja, de 
familia, de trabajo, de desarraigo 
territorial) sería condición necesa
ria de la conversión de un sujeto. 
Un vacío interno que no pasa obli
gatoriam ente por una socialización 
primaria deficiente conduce al indi
viduo a la búsqueda de nuevos sig
nificados. de un m arco de conten
ción para su  existencia. En un  gru
po religioso encontraría el "refugio" 
que perm itirá su salvación perso
nal. En esa nueva base social se

9 Berger y  Luckm an realizan  u n a  sistem á
tica descripción de los niveles de socializa
ción por los que a trav iesa  u n  individuo en 
su  libro La construcción social d e  la subje
tividad. B uenos Aires. A m orrortu. 1986. 
Para  u n a  m ayor explicación, véase cap. 3: 
“La sociedad como realidad subjetiva".
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fundarán  nuevas relaciones afecti
vas, se asum irán  roles no vividos 
hasta  entonces, que perm itirán una 
transform ación radical de la reali
dad subjetiva.

Asimismo, "la conversión com
porta una  reorganización del apara
to conversacional. Los interlocuto
res que intervienen en el diálogo 
significativo, principal m antenedor 
de la realidad subjetiva, van cam 
biando, y el diálogo con los nuevos 
otros significativos instau ra  la nue
va rea lidad".10 Será in teresan te  
analizar, pues, los contenidos de los 
universos simbólicos y su s  m ensa
jes  en cada uno  de los grupos.

En condiciones de m arginalidad 
y pobreza como las que nos hemos 
encontrado en C arupá, donde las 
experiencias de vida negativas, las 
expectativas frustradas y la vulne
rabilidad de los sujetos son m one
da corriente: donde el estado se ha 
desafectado de su  rol de atender las 
necesidades sociales m ientras que 
ni los partidos políticos ni o tras 
asociaciones interm edias han  ocu
pado esas funciones sociales, no es 
de sorprender que se encuentre en 
los nmr a  portadores de una  visión 
clara y unificada del mundo, víncu
los duraderos y afectivos de inte
gración com unitaria.

Al acercarnos a las prácticas re
ligiosas en los sectores populares 
del Gran Buenos Aires en 1994, un 
hecho fundam ental se manifiesta 
de inmediato: "se ha pasado del

Carozzi. M. J . .  op. ciL. p. 8.

monopolio católico a la hegemonía 
católica sobre la sociedad".11 La 
Iglesia Católica, décadas a trás  ún i
ca depositaría de la relación de los 
sectores populares con lo divino, ha 
visto crecer en núm ero y en canti
dad de adeptos a o tras iglesias cris
tianas y a  grupos que proponen 
una diferente relación con el m un
do de lo trascendente. Para el aná
lisis del fenómeno del pluralismo 
religioso, nos basam os en las no
ciones de campo, capital simbólico, 
m ercado religioso, p ropuestas por 
el sociólogo francés Pierre Bourdieu 
en diferentes ensayos.

Con el concepto de campo, 
Bourdieu se refiere a  los “espacios 
estructurados ele posiciones”12 que 
tienen propiedades especificas, 
irreductibles a  las de los otros cam 
pos. y un  capital simbólico deter
minado. por el monopolio del cual 
se establecen relaciones de lucha. 
Este capital simbólico es el "funda
mento de la autoridad específica 
característica del campo". *3 Los 
agentes que actúan  en dicho cam 
po tienen, además, intereses com u
nes que dependen de la “esencia 
del campo".14

Tomaremos en cuenta las obser
vaciones de Bourdieu en cuanto a

11 Mallimaci. F.. Pluralismo religioso en la 
Argentina: de la hom ogeneidad a  la diver
sidad, Lima. 1994.
12 B ourdieu. P.. Sociología y  cultura, Méxi
co. Grijalbo. 1990. cap . “A lgunas propie
dades de ios campos".
>3 Ibid. 
i* Ibid.
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la disolución de lo religioso15 (antes 
m arcado porque los agentes de es
te campo se ocupaban del cuidado 
de las almas) dentro de un  campo 
m ás amplio en el que lo que está  en 
juego es la m anipulación simbólica.

Dentro de este campo de sana- 
ción de alm as ensanchado, donde 
lo que está  puesto en tela de juicio 
es la tradicional división en tre alma 
y cuerpo, los agentes luchan por 
im poner su  visión del mundo, y 
compiten en u n  m ercado que. al 
dejar de ser monopólico, ha m ul
tiplicado las ofertas de bienes de 
salvación.

El m ercado religioso estaría defi
nido entonces como ese espacio 
imaginario donde se produce una 
d isputa  “entre agentes e institucio
nes productoras y distribuidoras de 
bienes simbólicos de salvación por 
u n  lado, y los sectores sociales que 
‘com pran’ aquellos bienes según el 
juego de la oferta y la dem anda’’.16

5. Biografía e historia  
de los grupos religiosos

5.1. Grupo católico

El Centro Misional San Antonio es 
uno de los tre s  centros misionales

15 Seguim os aqu í a  B ourdieu. P., C osas d i
chas. B arcelona. Gedisa. 1993. cap . "La 
d isolución de lo religioso".
16 M allimaci. F.. “P ro testan tism o  y politica 
p artidaria  ac tu a l en A rgentina. Del cam po 
religioso al cam po político: la s  nuevas 
fron teras y  legitim idades" (mimeo), 1994.

(los otros dos son San Roque y San 
Francisco Solano) que dependen de 
la Capilla Nuestra Señora de Caru- 
pá. del Obispado de San Isidro. Es
tá  instalado en un  barrio carencia- 
do (Los Tábanos), que evidencia 
m arcadas diferencias con el lugar 
donde está emplazada la capilla (a 
uno y a otro lado del Acceso Norte). 
El Centro está  abierto de lunes a 
viernes de 8 a  17 horas, los m artes 
hay m isa y los sábados celebracio
nes, m ientras que los domingos la 
m isa de 11 rota entre los tres  cen
tros que dependen de la Capilla. El 
Centro brinda apoyo escolar y la 
m erienda a 130 chicos.

En 1988 el padre Miguel Calvo 
es nom brado cura párroco de la zo
na. A partir de una  iniciativa suya 
y de un  grupo de m atrim onios, lide
rados por Susana Balbuena y su 
marido Vicente, en el año 1991 se 
fundó el Centro, en  un predio con
seguido para la Iglesia por el padre 
Pancho (cura de la zona, asesinado 
en 1977 por la dictadura militar), 
donde antiguam ente se radicaba la 
Capilla.

El Centro se halla ubicado al fi
nal de una  calle asfaltada, a 200 m 
de la avenida Larralde. Consta de 
una  sala grande, que funciona co
mo aula y comedor, donde se reali
zan las ceremonias; y de u n a  coci
na. en la cual doña María prepara 
la m erienda para los chicos todos 
los días y el m ate para  los vecinos.

Los centros de reunión católicos, 
evangelistas, um bandas, m uestran 
una real correspondencia entre la 
precariedad de sus construcciones
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con la fisonomía del barrio. En el co
razón del barrio Los Tábanos, pudi
mos divisar en el frente de viviendas 
m uy humildes, habitadas en el fon
do por su s  dueños, carteles indica- 
torios de los cultos que allí se p rac
ticaban y los días de celebración.

Son m iembros activos del grupo 
católico, adem ás del padre Miguel y 
S u sa n a  B albuena, María, Ana, 
J u a n  Carlos, residentes en el barrio 
Los Tábanos, y  Coqui, Liliana, Ma
ría del Carm en y Ángel, m atrim o
nios de San Fernando y Vicente Ló
pez respectivamente.

La m isa del domingo que obser
vamos en el Centro, a la que a s is
tieron alrededor de 15 fieles y duró 
u n a  hora y media, se celebró en un 
clima participativo y de informali
dad, con com entarios diversos (des
de la performance de Tigre, equipo 
de la zona, hasta  cuestionam ientos 
a  la política nacional y  provincial). 
Además, se nos dio la bienvenida 
en público con un  canto.

La Capilla de C arupá edita va
rias gacetillas para  difundir sus ac
tividades y como homenaje al padre 
Francisco Soares, quien con cuya 
prédica h a  dejado huella en los fie
les de la zona.

5.2. Iglesia Evangélica 
“El Buen Pastor"

La Iglesia Evangélica Pentecostal 
"El Buen Pastor", ubicada sobre la 
Ruta 197 en la localidad de General 
Pacheco, tiene una  existencia de 6 
años. De los tres grupos pentecos- 
tales relevados, se vislum bra como

aquella de m ás actividad y funcio
namiento. Las reuniones de culto 
se realizan tres veces por sem ana, 
incluyendo el encuentro de los jóve
nes de los días sábados. Por otro la
do, los viernes se lleva a cabo el en
sayo para  el coro.

La Iglesia se organiza de la si
guiente manera:

• un  grupo de jóvenes,
• un  grupo de dam as,
• un grupo responsable de la es

cuela dominical.
Cada uno de ellos se dedica a 

actividades especificas y cuen ta  
con un  líder, responsable del m is
mo y encargado de presidir las reu 
niones particulares.

Los practicantes provienen de 
barrios variados: Pacheco, Maqui
nista Savio, Maschwitz, Tigre, El 
Detalle y San José.

Aparentemente, la Iglesia surge 
como un desprendim iento de la 
Evangélica C uadrangular del barrio 
San José, con el objetivo de “abrir 
nuevas puertas para  el reino de 
Dios”.

Entre las actividades que se de
sarrollan fuera de Ja Iglesia, se des
tacan los recitales al aire libre (rea
lizados con cierta periodicidad) co
mo forma de difusión, y viajes al in
terior del país.

A la ceremonia en la cual estuvi
mos presentes, asistieron aproxi
m adam ente 30 personas y tuvo dos 
horas y media de duración. La ini
ció el diácono Mario en un  clima 
musical y de cantos. A posteriori, el 
pastor Rubén, de 26 años, dio paso 
a Ja lectura de Ja BJbJia acom paña
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do de una  prédica en la que exalta
ba  conservar una  moral contra 
ciertos vicios (alcoholismo, droga- 
dicción, violencia familiar, fornica
ción). Antes de finalizar, convocó a 
algunos de los fieles a  acercarse al 
frente para  hablarles y realizar u n 
ción con aceite.

A la reunión de jóvenes concu
rrieron 20 personas, algunos mayo
res. y tuvo un  carácter informal. Al 
term inar el oficio, unos pocos que
daron, apenas seis, cuando la m is
m a adoptó u n  matiz organizativo y 
de división de actividades.

5.3. Iglesia Evangélica 
Cuadrangular

E sta misión hace 33 años que está 
en la Argentina. Es una  de las tres 
m ás grandes dentro  del Pentecosta- 
lismo. Al ser fundada por una  pas
tora, la misión C uadrangular adm i
te m ujeres en ei cargo de pastor.

La Iglesia Evangélica Cuadran- 
gular se encuen tra  en el corazón 
del barrio San José, de la localidad 
de C arupá, desde hace 9 años. Ubi
cada sobre una calle de tierra, su 
único gran am biente es un galpón 
de 150 m2. En su  frente una  tarim a 
separa a  los oficiantes del público. 
En el centro, el púlpito se enfrenta 
a las sillas de los asistentes.

Además de los oficios (se reali
zan los dias jueves, sábados y do
mingos) y de la escuelita dominical* 
se dictan clases de cocina y ma- 
nualidades (taijetas españolas), se 
llevan a cabo obras tales como visi
ta s  a  hospitales, envíos de artículos

de prim era necesidad a distintos 
puntos del país.

Como en el anterior grupo pen
tecostal, su s  seguidores provienen 
de distintos barrios (fundam ental
mente de otras zonas del partido de 
Tigre).

Las dos celebraciones a las que 
asistim os fueron presenciadas por 
30 personas. Las m ism as estuvie
ron presididas por un diácono y por 
la pastora Blanca, que lidera la 
Iglesia desde su s  comienzos. En las 
ceremonias, la pastora  tuvo un  
fuerte discurso m aniqueo, advir
tiendo reiterada y vehementem ente 
sobre la presencia de S atanás en la 
Tierra y las implicaciones del mal.

5.4. Iglesia Cristiana 
Evangélica

Esta pequeña Iglesia está  situada 
sobre la avenida Larralde (límite del 
barrio Los Tábanos). Fue fundada 
en julio de 1993 y forma parte de la 
Asociación Iglesia Cristiana Evan
gélica, de San Miguel. Es por ello 
que tiene una  vinculación constan
te (léase celebraciones en conjunto 
en distin tas sedes) con otras igle
sias de San Miguel y Benavídez.

La Iglesia se sostiene por el pas
tor Ramón y su familia (su mujer, la 
diaconisa Marta, y dos de su s  hijos, 
también pentecostales). La misma 
conforma uno de los am bientes de 
la casa y. como tal. es m uy pequeño 
(4 m x 8 m). La construcción es h u 
milde y el ambiente del frente de la 
casa es alquilado a una agencia de 
remises.
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H asta el momento, la Iglesia 
cuenta con m uy pocos fíeles. En la 
prim era celebración a la que asisti
mos. nos encontram os con apenas 
cuatro  creyentes. En una segunda 
oportunidad, la ceremonia se s u s 
pendió an te  la ausencia de asisten 
tes. Las reuniones carecen de pe
riodicidad. Luego de las entrevistas 
realizadas, a  través de charlas in
formales, notam os un  cambio de 
planes en el desarrollo previsto por 
la Iglesia: sum ado a la baja asisten 
cia, una enferm edad del pastor, h a 
cía pensar en inscribir al grupo co
mo asociación (ante las probables 
fu tu ras restricciones legales que li
m itarían las iglesias a aquellas con 
m ás de 200 participantes).

Un dato a destacar es la imbri
cada relación familiar del pasto r y 
su  esposa con otros pastores de la 
zona. Varios herm anos del pastor 
Ramón son tam bién pastores pen- 
tecostales, uno de ellos lidera una 
Iglesia a escasas dos cuadras de la 
de ellos. Por otro lado, el herm ano 
de M arta es el pasto r Rubén, de la 
ya m encionada Iglesia “El Buen 
Pastor”. De allí que nuestro  segui
miento de las redes familiares en 
torno a la religión llevó a extender 
la investigación a u n a  zona de Ge
neral Pacheco. Cabe agregar que el 
padre de M arta y Rubén (que ahora 
cumple la función de co-pastor en 
la Iglesia que Rubén preside) fue 
pastor du ran te  m uchos años de 
una Iglesia en las islas del Tigre.

La Iglesia, al igual que otras, 
cuen ta  con una  escuela dominical 
que congrega a 30 chicos. Dispone

de una  gacetilla para la difusión de 
sus creencias.

En nuestra  últim a presencia, se 
llevó a cabo la Santa Cena, que 
reunió a fieles de San Miguel y Be- 
navídez. Luego de dos horas de pré
dica (que incluyó una mención a 
nuestra  presencia), los bautizados 
compartieron el pan y el vino.

5.5. Templo Umbanda 
“San Jorge "

El templo se encuentra ubicado so
bre la calle Lucio V. López, exacta
mente frente al barrio Los Tábanos. 
Forma parte de la vivienda de la Mai 
Tereza de Bara: dentro de la vivien
da hay dos habitaciones, de igual ta 
maño. una  de las cuales oficia de re
cepción-sala de estar y la otra de sa
la de culto. El resto de la casa está 
formado por la cocina y un  pequeño 
dormitorio, que los días de ceremo
nia oficia de guardarropas-cam bia
dor. En la sala de culto, de aproxi
madam ente 3 m x 7 m, se puede vi
sualizar en uno de los extremos 
imágenes de distintos santos, vírge
nes, caboclos y pomba-giras. Se 
destaca una imagen de tam año na
tural de una mujer negra y una pin
tura de la Nuestra Señora del Mar, 
sincretizada con Iemanjá. En el otro 
extremo del local, en un ángulo, ob
servamos la imagen de Exu, sincre- 
tizado con el diablo. Apoyados en las 
paredes, hay bancos para los que 
presenciarán las ceremonias y una 
pequeña tarim a con los instrum en
tos musicales de culto. El centro de 
la sala está despejado.
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En el Templo San Jorge hay ce
rem onias los jueves, a lternando 
entre el Culto de Santo y el Culto 
de Caboclos y Pomba-Giras. Luego 
de vencer los tem ores de la Mai 
acerca de nu estra  supuesta  perte
nencia a un  medio de com unica
ción (“no querem os saber nada con 
las revistas, y nada de fotos”), a s is
tim os a uno de estos últimos, en el 
que participaron aproxim adam ente 
u n as  15 personas. O tras 5 observa
ban. sin participar. D urante la ce
rem onia, que duró  aproxim ada
m ente 2 horas (“porque no puedo 
tener en trance a la gente por m ás 
tiempo”, dice la Mai Tereza), alrede
dor de diez iniciados entraron en 
trance, encarnando a los espíritus 
"dueños de su  cabeza", con los que 
la Mai hablaba, en tono por mo
m entos jocoso y familiar, durante 
un  recreo de veinte m inutos en el 
que se ofreció vino y cigarros a los 
mismos.

Además de presenciar una  cere
monia y algunas charlas informales 
luego de la m ism a, no pudim os rea
lizar ninguna entrevista. La Mai se 
m ostró reticente a  hablar con noso
tros de su s  creencias, argum entan
do que “esto es para ver, no para 
hablar". A pesar de nuestra  insis
tencia, no fue posible grabar las 
dos charlas que m antuvim os con 
ella, ni conversar con alguno de los 
fieles que asistieron al culto, prove
n ien tes de d istin tos barrios del 
G ran Buenos Aires, según nos con
tó la Mai. En nuestra  últim a visita, 
la Mai Tereza se m ostró m ás cor
tan te  que de costum bre, dem os

trando que para ella de nada  valían 
las conversaciones: todo lo que b u s
cábam os estaba a la vista y podía
mos presenciarlo cualquiera de los 
días de culto.

6. Análisis e interpretación

6.1. Conversión

a) Grupo católico

Entre los entrevistados del grupo 
católico, sólo uno explicó su  com
promiso con la religión como una 
clara rup tu ra  con el pasado. El res
to entiende su  participación como 
la profundización de un compromi
so adquirido desde siempre. En es
te sentido, no hablaríam os de con
versión como quiebre con las 
creencias y valores existentes, sino 
como una reafirmación de las m is
mas, creencias que fueron el resu l
tado de la socialización primaria. 
Por lo tanto, explicar el compromi
so con una  práctica religiosa per
m anente nos remite a  describir el 
sentido y las m otivaciones que 
nuestros entrevistados le imprimen 
a su s  actos.

Fundam entalm ente, todos ellos 
m uestran  la necesidad de evangeli
zar. de transm itir el camino de Dios 
a los demás. El impulso a confor
m ar una comunidad donde reine la 
solidaridad, el compañerismo y re
laciones am istosas, aparece como 
el motor que los lleva a  m antener 
sus prácticas religiosas. Se produce 
una simbiosis entre la necesidad de
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difundir la palabra de Dios y la 
continua ayuda a los que m ás su 
fren. Como dice el padre Miguel, 
“debe tenerse un  oído en el pueblo 
y otro en el Evangelio".

De todas form as, tan to  en las 
declaraciones del padre Miguel co
mo en las de J u a n  Carlos, quizás el 
m enos comprometido de los en tre
vistados, se deja entrever la ligazón 
entre problem as personales y la 
iniciación en  el catolicismo. El pa
dre com enta su  estado depresivo, 
allá por el año 1975 ante la enfer
m edad y posterior m uerte de cán 
cer de su  padre, y el poco sentido 
que le otorgaba a su vida por en 
tonces. “El profundo deseo de con
sagrarm e", jun tam en te  con su s  in
quietudes políticas y sociales, fue
ron factores dcfinitorios a  la hora 
de decidir su  ingrese al seminario, 
“una  vocación que debía decidirse".

En el caso de Ju an  Carlos, un 
estado depresivo lo llevó a alejarse 
del catolicismo, y hasta a incursio- 
n a r  en otros grupos religiosos que 
se  acercaron y lo ayudaron a mejo
rarse. Su condición de católico de 
nacim iento y la intervención del pa
dre Miguel y “las herm anitas" hicie
ron posible su  reconversión. Para 
él, el hecho de haber regresado a la 
Iglesia Católica le proporcionó un 
aum ento de la fe, una fu tu ra  rela
ción m enos autoritaria y m ás com
prensiva con su s  compañeros de 
trabajo (actualm ente J u a n  Carlos 
goza de u n a  licencia por enferme
dad otorgada por las fuerzas de se
guridad). y u n a  nueva y mejor rela
ción con los vecinos y el prójimo. La

vuelta al catolicismo posibilitó que 
Ju a n  Carlos pudiera elaborar p u n 
tos nodales de su  vida, como el he
cho de que él estuviera en actividad 
(en la Brigada de Maschwitz) en la 
época de la represión, m ientras su  
padrino, el padre Pancho, desapa
recía víctima del mismo régimen. El 
Centro Misional y la com unidad al
rededor de él funcionan como fuer
tes contenedores para el desenvol
vimiento de su vida diaria.

También el resto de los entrevis
tados m anifiestan considerables 
cambios en su  vida cotidiana a par
tir de su  mayor compromiso con 
Dios; “antes no tenía paciencia; 
ahora la tengo, dejo hablar a los de
más. Antes buscaba, para  ir a  una 
reunión, la mejor ropa que me iba a 
poner. Como soy repostera, llevaba 
mi mejor torta como carta  de pre
sentación. Ahora Je sú s  me hizo 
descubrir que no necesito presen
tarm e. Soy la mism a de siempre, 
pero Je sú s  hace que cuando me 
miro al espejo, me sienta distinta. 
Estoy en el peor momento de mi vi
da en lo económico, pero estoy rica 
por la fe que me hace tener espe
ranza. aunque se me esté hundien
do el barco. Antes estaba bien en lo 
económico, pero era pobre de espí
ritu y de alm a” (Liliana).

b) Grupos evangélicos:
Iglesia “El Buen Pastor” y 44Misión 
Cuadrangular”

La conversión en los integrantes de 
grupos pentecostales encuadraría
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en la concepción que Berger y 
Luckm ann tienen de la alternación: 
una  ru p tu ra  con creencias y valo
res pasados, u n a  nueva visión del 
m undo otorgada por el nuevo grupo 
de pertenencia, ju n tam en te  con 
u n a  refundación del yo. Sus parti
cipantes, que funcionan como otros 
significantes, perm iten que el con
verso se integre a  la nueva estruc
tu ra  conversacional así como su in 
serción a los nuevos valores cu ltu 
rales y éticos, que darán  sentido a 
su s  acciones.

La conversión reporta cambios 
profundos en cuanto a la considera
ción del propio cuerpo. Hechos co
mo el dejar de tom ar y de fum ar re
flejan una redefiníción del mismo. 
“Nosotros creemos en [Jesús] como 
un  ser vivo, por lo tanto, creemos 
tam bién que nuestro cuerpo, que 
nuestra vida es el templo de Dios, 
donde mora nuestro  señor, por eso 
que no querem os a veces unirnos a 
lugares donde existen esas cosas co
mo la borrachera, tanto mal, pala
bras deshonestas" (Delia). La cura
ción de vicios como el alcoholismo y 
el tabaquism o constituye una de las 
consecuencias m ás comunes y visi
bles de la conversión.

Por lo general, la causa de la 
conversión rem ite a  un problema 
de salud (en el caso de las enferme
dades, nunca  especificadas) o de 
algún tipo de violencia (alcoholis
mo, m aridos o padres golpeadores) 
propio o de un  familiar cercano que 
aparece como irresoluble.17 La lle-

17 En el caso  áe  la  Mai Tereza. de la Um-

gada al Evangelio es la etapa final 
de una  larga peregrinación (consul
tas  a curanderos, curas, um ban- 
das, médicos) en busca de la solu
ción al problem a.18 “Y cuando co
nocí a  Cristo, fue cuando verdade
ram ente conocí el poder de Dios so
bre mí vida, porque pude palpar yo. 
porque nadie podía hacer nada por 
mí. Yo recuerdo que iba a la Iglesia, 
estaba el padre Roberto y yo le de
cía ayúdeme, ayúdeme por favor, 
porque me estoy m uriendo, necesi
to que alguien me dé una  ayuda, 
me siento mal. Y bueno, él me de
cía, nosotros no podemos hacer n a 
da por vos. Vos tenés que ir a los

b an d a  C ruzada, el problem a que d esenca
denó su  conversión fue del m ism o tipo. 
Según lo que nos contó en ch a rla s  que no 
pudieron se r g rabadas, ella en tró  en  la re 
ligión porque "me iban  a  co rta r las  p ier
nas". y  los médicos no  encon traban  re s 
pu esta  a su  mal. Tam bién en  el líder esp i
ritista . la conversión se da por u n  proble
m a personal no especificado.
18 Solam ente uno  de los entrev istados. 
Domingo, perteneciente a  la Iglesia E van
gélica C uadrangular. m anifestó  haberse 
convertido por razones a jen as a  los p ro 
blem as de salud . Domingo b u scab a  en el 
Evangelio la solución a  la incertidum bre 
respecto del n im b o  que tom aría  el m undo. 
"Pensaba en el fu turo , qué iba a  pasar, (...) 
escuchaba del año  2000. del fin del m u n 
do. y  tenia miedo I...| T ra tab a  de b u sca r 
u n  apoyo espiritual, de e s ta r  m ás  seguro... 
[Buscaba! tener la seguridad de que Dios 
existía, tener u n a  razón p a ra  segu ir vi
viendo". Si seguim os a  G eertz. Domingo 
encontró  en la religión un  sistem a que or
d enara  el caos, que lo convenciera de que 
n o  es tab a  navegando "a Va deriva en  \H\ 
m undo  absurdo" (Geertz. 1991).
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médicos. Y los médicos tampoco 
podían hacer nada. Entonces yo 
decía 'Oh. Dios, Virgen de Lujan, 
mi devota. Virgen de Luján! ¿A 
quién voy a ir para  que me ayude?’
Y me habían llevado a Brasil para 
ver a  una  bruja. Y yo le dije que no 
quería saber nada con esas cosas. 
No me gustaban. Bueno, y a  raíz de 
eso fue que un  día me invitan para 
ir a  una  iglesia evangélica y... hacía 
siete años  que yo estaba asi. Pesa
ba  37 kilos. Siete años que estaba 
enferm a y nadie me podía dar una 
ayuda" (Blanca).

Los evangélicos, cubriéndose 
ante el difundido prejuicio que ase
vera que las “sec tas” separan a sus 
miembros del ámbito de su s  rela
ciones cercanas, m anifiestan que 
su  vida social perm anece intacta 
luego de su  conversión. “[La rela
ción con m is com pañeros de colegio 
no cambió nacía!, seguimos siendo 
amigos, desde que vengo a la Iglesia 
la comunicación es la m ism a.” Para 
los actores, entonces, el cambio es 
interno: no se traduce en un  aleja
miento de su s  vínculos anteriores.

¿Qué es lo que los conversos en 
cuen tran  en el grupo que no está 
presente en los otros intentos?

En prim er lugar, la evidencia de 
los hechos: el problema es solucio
nado. El acercam iento inicial al 
grupo tiene un fundam ento m ate
rial y práctico: se busca una solu
ción inm ediata al problema que los 
aqueja. El compromiso del conver
so se observa recién a partir de que 
se concreta esa solución: hasta  en 
tonces, la persona que se converti

rá próximamente guarda una  acti
tud expectante c incluso desconfia
da. “Cuando mi marido me pide 
que vaya porque él no se puede le
vantar. yo le digo: -No. estás loco!. 
Son los evangelistas. Y yo di la 
vuelta y dije: -B ueno está  bien, voy 
a ir. Pero an tes había dicho con mi 
cuñada (mirá vos, quería hacerle 
tram pas a Dios, qué ilusas), había
mos dicho: -vam os a ir. pero cuan 
do Miguel se  sane, no vamos m ás ."

Parecería ser que es Dios el que, 
al dar el prim er paso, genera un  in
terés en entender y profundizar 
ciertos hechos.

La reiterada aparición de térm i
nos como “conocer. investigar" (De- 
lia), “escudriñar" (Blanca), "enten
dimiento" (Mario y Edith), “antes 
(...) no podía tener un  conocimiento 
profundo" (Domingo), nos hace 
pensar que luego de un prim er con
tacto emocional, se  da un acerca
miento intelectual, entendido este 
como un  intento de racionalizar 
verdades entrevistas en la relación 
inicial, confirm adas luego con el es
tudio de las Escrituras.

Según se desprende de las en
trevistas, la conversión puede ex
plicarse a través de un proceso: “Yo 
no entré en seguida en el camino, 
yo los llevaba, los traía, estaba, co
mo quien dice, con un  pie adentro 
y un pie afuera. Pero después co
mencé a ver las obras, maravillas y 
prodigios que hace el Señor, sola
m ente él los puede hacer, y bueno, 
fui entrando cada vez m ás, hasta  
que llegó un  día... en que es como 
que hice un pacto con el Señor. Yo
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le dije ‘Señor, si tú  me ayudas yo te 
prometo que no voy a tom ar m ás’. Y 
a partir de ese día yo no volví a  tO' 
m ar u n a  gota de alcohol" [Mario]. 
O, como en el caso de la pastora 
Blanca, a  partir de un momento de 
revelación: "Y yo recuerdo que yo 
caí, y cuando me levanté... de re
pente, de repente... me doy cuenta 
de que estoy derecha, que me pue
do enderezar, que el dolor había de
saparecido , en tonces ahí pude 
com prender porqué gritaba la gen
te, porqué hablaban lo que habla
ban... Cuando yo experimenté en 
mi vida, en mi cuerpo, esa paz y esa 
sanidad, entonces, ahí tam bién co
m encé yo a darle gracias a  Dios, y 
gritaba, y lloraba, y decía. Señor, 
Dios, todopoderoso. Señor, gracias!
Y no podía parar... Pero era algo, 
que no podía parar de darle gra
cias" [Blancal.

El contacto con los distintos 
grupos pentecostales se halla me
diado siem pre por una persona de 
la Iglesia (amigo, vecino, familiar), 
en todos los casos, con una cerca
na relación personal, quien, luego 
de varias invitaciones, consigue 
que el futuro converso se acerque 
al templo. "Ella [por una vecina] me 
había invitado varias veces, ella sa 
bía de mi estado y de mi condición 
y me había invitado varias veces, 
pero yo no quería saber de nada, 
porque yo tenía m is creencias, mi 
religión, mi fe. y para  mí, cam biar
me de religión, sin  saber que no era 
u n  cambio, sino que estaba cono
ciendo la verdad, la realidad, la 
profundidad, entonces siempre le

decia que sú que por ahí, que algún 
día, pero era para sacárm ela de en
cima, nunca le hice caso" [Blanca].

Si bien con la conversión de fie
les a Iglesias Evangélicas Pentecos
tales la Iglesia Católica pierde apa
rentem ente adeptos, es im portante 
destacar que la mayoría de ellos 
habían heredado el catolicismo sin 
practicarlo activamente, "...porque 
me dijeron -Vos sos católica cuan 
do nací, me bautizaron" [Delia]. 
“Los que me criaron a mí eran  to
dos católicos, entonces yo seguí el 
camino. Iban a la Iglesia, y yo iba, 
incluso de grande fui, pero sin en
tender: yo iba un ratito, para  estar 
en la Iglesia, en la casa de Dios, pe
ro no entendía nada, como entien
do ahora" [Mario].

c) El caso del líder espiritista

Las entrevistas con Coronel nos de
m uestran las similitudes existentes 
entre su  procesos de conversión y 
las evidenciadas en los testimonios 
pentecostales. “He sido católico por 
una razón espiritual pero nada más: 
porque mi familia era católica."

Será a  partir de un  problema 
personal, de una situación límite 
no revelada, lo que lo condujo a 
“andar perdido" y hallarse en un 
estado de disponibilidad y búsque
da espiritual. Una persona cercana 
-en  este caso, un  compañero de 
trabajo-, al igual que en los evange
listas, es el prim er contacto que lo 
relacionará con el nuevo grupo reli
gioso. Y tam bién en él se manifies
tan  instancias de rechazo en un



E n tr e  c r u c e s  y g a l po n e s . U n e s t u d io  co m parativo .. 207

prim er momento: “fui la prim era 
vez y dije que me iba de ahí, que es
taban  locos".

Pareciera que en el caso de Co
ronel, la resolución de su  problema 
íntimo no parte  únicam ente de la 
ayuda de Dios, esperándola desde 
u n a  situación pasiva, sino que des
cubre “la capacidad de saber que 
podes", “la de encontrar sabiduría 
para  salir de la situación en que es
taba". Para afirm ar que en los fíeles 
espiritistas la conversión implica 
un  rol activo y protagónico desde el 
inicio por parte  del individuo, sería 
necesario u n a  serie de testimonios. 
De todas formas, las declaraciones 
de Coronel sirven como disparador 
en ese sentido.

Aquí tam bién encontram os un 
seguim iento intelectual para  expli
car las creencias: “a través de lec
tu ra s  y de literatura, he ido afir
m ando lo nuevo que vi".

La conversión ha  generado pro
fundos cambios en la vida cotidia
na  de Coronel, de acuerdo a lo que 
manifiesta: “yo tengo una puerta  
agujereada por mí. Ese fue el mo
m ento culm inante de esa actitud 
que tenia. Si me enojaba, agarraba 
un  palo y rompía algo. Era la expre
sión de la fuerza. Le había pegado 
una  patada a  la puerta  y ese día le 
dije a mis hijos que era lo último 
que papá hacía de esa forma. A 
partir de ahí, nunca  m ás golpeé la 
m esa, ni pateé nada. No fumé 
más". “Antes me sentía contento si 
m ataban  a u n  militar, hoy siento 
pena. Estos cam bios no me los im 
puse. los entendí."

La conversión, por lo recién ex
puesto, da lugar a  u n  m arco de fre
no y de contención sobre la perso
na, donde la sabiduría se antepone 
a la fuerza, originando una nueva 
forma de em prender la vida.

el) Conclusiones

Ya sea en aquellos que han  profun
dizado sus prácticas religiosas, co
mo los católicos, o quienes han  vi
vido un  proceso de conversión (fie
les de d istin tas iglesias pentecosta
les), el acercam iento a la religión 
implica, siempre en el sentido que 
los actores imprimen a su s  actos, 
cambios profundos en su  vida coti
diana. Éstos se enfocan sobre todo 
en su  relación con los dem ás y en 
la presencia de lo trascendente en 
su s  vidas.

La dirección ele las formas de ac
tu a r difiere en los católicos y los 
pentecostales: en el caso de los pri
meros. la presencia de Dios se m a
terializa en la construcción de una 
comunidad con determ inadas ca
racterísticas, a  partir de la cosmo- 
visión y la ideología que el cura  pá
rroco transm ite. En cambio la prác
tica pentecostal se centra en una 
relación personal, y exclusiva con 
Dios.

Se observa en los entrevistados 
de los distintos grupos constantes 
intentos por publicitar los benefi
cios de pertenecer a  su s  cultos, mi
nimizando e incluso negando los 
costos ocasionados. Aquellos que 
lograron superar esa barrera, nom 
braron como aspectos negativos de
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su s  prácticas religiosas la margina- 
ción (social en el caso de los católi
cos y por “disidencia religiosa" para 
los pentecostales). el esfuerzo que 
insum e sostener la actividad en  el 
grupo y la culpa que deviene del 
sentim iento de un bajo nivel de 
compromiso.

6.2. Estrategias de crecimiento 
y  reclutamiento

En el grupo católico, de acuerdo 
con la concepción que el padre Mi
guel ha  transm itido de m antener el 
contacto con los vecinos como una 
forma de com partir la fe en  Dios, se 
recorren las casas del barrio y se 
busca participar en situaciones de 
conflicto. Así, cuando en el barrio 
se decidió constru ir veredas comu
nitarias. el padre conoció a quienes 
hoy están  a cargo de los Centros 
Misionales. Ha trabajado con “los 
punteros del barrio", poniéndolos 
como cabezas para  que aglutinen a 
la gente. Por otro lado, se conversa 
con la gente que se acerca a bau ti
zar o por u n  casam iento, estable
ciéndose diferentes niveles de com
promiso y adhesiones. Una revista 
informa de las m últiples activida
des de la Iglesia y  de los Centros 
Misionales. Se privilegia la partici
pación de quienes habitan en el 
barrio (más allá de los m atrimonios 
de Vicente López y San Fernando 
que allí colaboran), dado el signifi
cado que le asignan a form ar una 
com unidad.

Los grupos pentecostales difie
ren en la forma de plantear su ex

pansión. La Iglesia Cuadrangular. 
de mayor antigüedad en el barrio, 
adopta una  postura m ás tradicio
nal, es decir, la de organizar cam 
pañas instalando u n a  carpa  en  un  
punto estratégico del barrio y el re
corrido casa por casa de su s  miem
bros de jerarquía  interm edia (diá
conos] para la difusión de su s  acti
vidades. Mediante esta  estrategia 
de reclutam iento fue como algunos 
fíeles se congregaron en la Iglesia. 
"Fuimos varias veces allá (por otra 
Iglesia Pentecostal), h asta  que un 
día cayó en casa un  herm ano de es
ta  Iglesia... a visitar a  mi sobrino. 
Agarré u n a  silla, pregunté si moles
taba y como me dijeron que no, me 
quedé a escuchar la palabra de 
Dios y me invitó a  congregarme a 
esta Iglesia" [Edith]. El tim breo ca
sa  por casa es tam bién mencionado 
como una estrategia válida por el 
pastor Ramón de la Iglesia Cristia
na Evangélica, hecho no concreta
do aún  por la instalación reciente 
de la Iglesia en el barrio.

La Iglesia Pentecostal El Buen 
Pastor plantea su  crecimiento en 
función de un minucioso trabajo de 
consolidación interna. El mismo se 
implemcnta a  través de la reflexión 
grupal, así como por la realización 
de viajes al interior en carpa.

El clásico timbreo casa por casa 
no se lleva a cabo por la concepción 
del pastor Rubén: “porque se tiene 
como que el evangélico te absorbe y 
te mete en la Iglesia Evangélica y 
después te prohíben ver los hijos y 
los padres*, no. Eso no es asi. Yo sé 
que eso sucedió y como la gente
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nos tiene ese concepto, nosotros no 
hemos salido a la calle... por ejem
plo, vamos a poner el caso de u ste 
des. Yo los invito a la Iglesia, Los in 
vito una  sola vez o dos veces, des
pués nada  m ás. O los invito para 
charlar o tom ar m ate, que la gente 
vea que no es que yo los quiero me
ter en la Iglesia". Hace sólo un  año 
y medio los miembros de la Iglesia 
El Buen Pastor comenzaron a “salir 
a  la calle". E stas incursiones con
sisten  en recitales al aire libre, "al
go bien formadito... con muy poco 
mensaje" [Rubén]. De esta forma, 
según ellos tienen mayor poder de 
convocatoria, sin caer en la m acha
cona insistencia atribuida a otros 
grupos pentecostales. Los recitales 
callejeros son acom pañados de la 
proyección de películas en las que 
se presenta el m ensaje y de la b ú s 
queda de nuevas técnicas de prédi
ca (sketches, payasos, etcétera].

En las estrategias de recluta
miento de los grupos pentecostales, 
m ás allá del carism a en virtud del 
cargo, en térm inos weberianos, que 
el pastor a rras tra  por ser líder de la 
Iglesia, tiene radical im portancia su 
carism a personal para a traer cre
yentes. “En mi opinión personal, a 
veces no necesitás tan to  salir, sino 
que con tu  forma de ser, con tu  tes
timonio personal, a traés m ás a la 
gente" (Rubén]. Debido a que el ca
rism a personal del pastor prima en 
las Iglesias Pentecostales por sobre 
el arraigo territorial, encontram os 
entre s u s  fieles una mayor hetero
geneidad en cuanto  a los lugares de 
proveniencia. En el caso de la Igle

sia Católica, en cambio, al estar or
ganizada en estructu ras de base te
rritorial, y teniendo en cuenta la 
mayor im portancia que asum e la 
idea de comunidad y el com partir 
relaciones cotidianas, se rem arca 
una  integración de su s  miembros 
al radio de influencia de la Iglesia.

Cabe destacar que la posibilidad 
que tiene la Iglesia Católica de in
sertarse en un barrio y aglutinar 
fieles a  través de los “punteros” 
puede explicarse, complementando 
las razones antes m encionadas en 
cuanto a su  estructura  territorial, 
en referencia a  la legitimidad que 
posee en la sociedad como religión 
hegemónica.

Diferenciarem os ah o ra  a los 
grupos anteriorm ente m enciona
dos. cuyas doctrinas los im pulsan 
a extender el “reino de Dios", bus
cando activam ente adep tos, de 
aquellos que se limitan al desarro
llo de prácticas de tipo espiritual, 
sin preocuparse por la hegemonía 
del m ercado religioso.

Tanto el lider espiritista como la 
Mai um banda no "salen" a difundir 
sus creencias; los nuevos fieles lle
gan a la religión por el contacto con 
personas ya iniciadas, contactos 
que no son sistem áticam ente plani
ficados. "...El campo espiritual es 
u n a  decisión personal de cada 
uno... En el espiritismo no hay téc
nicas de reclutam iento ni recorrida 
por los barrios, porque es compul
sivo para el hombre que yo vaya y 
diga que mi palabra es Ja verdad. A  
la verdad la encontrás vos en la vi
da, cuando, por curiosidad, te en-
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contrás con un  hom bre que te h a 
bla de esto. O porque leiste algo, o 
el dolor que te lleva a es ta r aquí. 
Pero no hay nada  que indique 
quién tiene la verdad. El hom bre 
debe ser libre para  elegir lo que 
quiere" [Sr. Coronel).

Con una  postu ra  similar, la Mai 
Tereza aclara: "la gente se entera de 
n u estras  ceremonias, los chism o
sos de siempre". Aparentemente, la 
Mai Tereza exige de sus seguidores 
un im portante grado de compromi
so. "Ahora tengo tres hijos de reli
gión. Acá m'hijo se es o no se es."

Para finalizar, es oportuno re
m arcar que tan to  las recorridas b a 
rriales como los com entarios de los 
iniciados en la religión cum plen su 
cometido siem pre y cuando el re
ceptor y sujeto a  convertir se en
cuentre en estado de necesidad de 
ayuda.

6.3. Relación con la autoridad 
y  estructuras jerárquicas

a) Con lo trascendental

Los distintos componentes del g ru 
po católico expresan una  relación 
cotidiana con Dios, em prendida por 
la acción pastoral y la oración. Una 
vez m ás. podemos observar la im
bricación en tre el campo social (la 
gente, la comunidad) y el campo es
trictam ente religioso. Si bien Dios 
es el vehículo hacia la sociedad y 
media en las relaciones hum anas, 
a  través de la acción del hombre 
con el prójimo se establece el vín
culo con Dios. Cuando nos in tro

duzcamos en las concepciones que 
los diferentes grupos poseen acerca 
del bien y del mal, veremos cómo 
ese triángulo entre individuo-socie- 
dad-Dios se invierte para los pente
costales: el individuo con su  ora
ción se aproxima a Dios para que 
éste opere sobre los males del m un
do terrenal.

Volviendo a los católicos, defi
nen a Dios como uno de “super
mercado, grande, que quiere trab a
ja r  con los demás porque tiene un 
proyecto social", con trastándo lo  
con el de los evangélicos, que "es de 
teléfono privado... que por lo que 
los pastores promueven, apun ta  a  
una  salida individual y capitalista, 
donde si vos diezmas. Dios te va 
ayudar y te conseguirá trabajo" (pa
dre Miguel].

E stas afirmaciones coincidirían 
en parte con el punto de vista m ás 
teórico de Velásques Filho: "Los pa
trones com portam entales protes
tan te s  son individualistas. Aun 
cuando un determ inado grupo pro
tes tan te  tiene preocupación so 
cial... la ética sigue siendo indivi
dualista... Es por la conversión y la 
transform ación com portam ental de 
cada uno y de todo el m undo que la 
sociedad será transform ada en m ás 
san ta  y justa . Toda la ética social 
es una colectivización de la ética in
dividual a  través de la conversión y 
transform ación com portam ental de 
cada uno y de todos: la Iglesia y el 
reino de Dios son la sum a de las 
conversiones individuales”.19

19 Prócoro V elásques F.. "Novos cam inhos
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En el caso de los pentecostales, 
el vínculo con Dios tam bién es coti
diano pero el mismo no nace de la 
reunión de los creyentes sino que 
parte  de un  diálogo exclusivo de ca
da feligrés con la divinidad.

Debido a esa particular relación 
que conduce a los fieles pentecosta
les a adorar a  Dios sin seguir patro 
nes establecidos (“nosotros en la 
Iglesia no enseñam os [oración]... La 
oración principalm ente tiene que 
salir de tu  corazón, de tu  forma” 
-Rubén-), que los lleva incluso a 
hablar en  lenguas, no acepta m e
diaciones de ningún tipo. La rela
ción es directa y personal; el pastor 
es sólo una  guia en el camino a 
Cristo. “Yo como pastor te enseño lo 
que dice la Biblia. Por eso es que 
cada uno tiene su  Biblia. En la Igle
sia  se exige que cada uno tenga su 
Biblia, para  que se sepa de qué es
tá  hablando uno. ni agregando ni 
quitando” [Rubén].

Para los católicos, en cambio, es 
fundam ental la intervención del s a 
cerdote en la mediación con Dios. 
El sacram ento  de la confesión es 
un  ejemplo de ello.

Si bien la idea de devolver a  Dios 
todo lo que ha  hecho por nosotros 
es fuerte en los grupos evangélicos, 
esa retribución no pasa prim ordial
m ente por lo económico, como un 
prejuicio difundido lo índica. La for
m a de com pensar lo dado se ve fun

d a  espiritualidade". en  Espiritualidade e  
religiao na  Am érica Latina. S an  Pablo. Es- 
tu d o s de religiao. 1986.

dam entalm ente en la entrega per
sonal, por la dedicación a la Iglesia: 
“Dios hizo mucho por nosotros y 
debemos pagarle estando del lado 
de él” [Diego]. El diezmo es una 
contribución consciente entregada 
por los participantes en la medida 
de su s  posibilidades. En ninguna 
de las ceremonias a  las que asisti
mos la recaudación resultó com
pulsiva.

A pesar de que nuestras obser
vaciones en el Templo Umbanda 
nos impiden realizar aseveraciones 
con total seguridad, parecería que 
la distancia entre el hom bre y el 
Dios único es grande; de hecho, en 
ningún momento de las ceremonias 
se lo mencionó. Sin embargo, exis
te una  gran cercanía con distintos 
santos y espíritus, a  los que la Mai 
se dirige con confianza (reprimien
do su s  instintos y complaciendo 
su s  requerimientos). Los espíritus 
son aparentem ente muy posesivos 
con su s  “hijos”. La Mai comentó 
que la “dueña de su  cabeza” la cas
tigó infestándola de piojos por ha
berse teñido el cabello.

A través de las conversaciones 
con Coronel, el líder espiritista, su 
Dios está  despojado de toda carac
terística hum ana: “Dios es una 
energía, algo ininteligible para  el 
hom bre pero algo que existe, como 
una  energía. Eso es Dios para mí 
pero no u n  hom bre”. A Dios se lle
ga desde una  búsqueda del conoci
miento y lo que ellos realizan es de
signado como ciencia.

La relación con Dios no remite 
solamente a  su  figura; tam bién in
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volucra las concepciones en torno al 
bien y al mal que construyen el apa
rato conversacional fundador de las 
creencias de los distintos grupos.

El bien en los católicos abarca 
tocias aquellas prácticas que bene
ficien al prójimo, a  la comunidad, 
como una  forma de hacer carne la 
obra de Dios. El “comprom eterse 
con los dem ás”, el "ser solidario” es 
el vehículo hacia Dios, la forma de 
Negar a  él. Pero esa  predisposición 
hacia la com unidad parece ence
rra r un  sentim iento de culpa, ante 
lo que se percibe como flaquezas en 
u n a  entrega total hacia el prójimo. 
Lo que m ás recurrentem ente se 
nom bra cuando se habla de pecado 
es el egoísmo. “Cuando veo la nece
sidad de alguien y no hago algo por 
él, siento culpa. ...Ser cristiano las 
24 horas es m ostrarle el am or a 
Cristo. C uesta m ucho form ar la co
munidad" IS usana t

Entre los pentecostales, el bien 
es, en prim er lugar, guardarse. "Se 
hace el bien cuando se in tenta m e
jo ra r lo que uno hace, se guarda a 
sí mismo" (Carinal. En la Iglesia 
C uadrangular y la Cristiana Evan
gélica está  presente la ayuda al 
prójimo, aunque no es ella la que 
da vida al grupo: "nosotros trabaja
mos, hacem os obras. Vamos a los 
hospitales, llevamos pañales des
c a r ta r e s ,  jun tam os ropa y la m an
dam os para  el Chaco” (Blanca). En 
cambio, en la Iglesia El Buen Pas
tor, no se hizo referencia al trabajo 
comunitario.

Entre los católicos, el mal no 
aparece personificado, aunque se

cristaliza en las condiciones de po
breza en que se ven inm ersos terri
torialmente. Además de ser la ex
presión del egoísmo, la envidia, el 
resentim iento, el mal existe cuando 
alguien roba o m ata como así, "es 
todo lo que estam os viviendo... en 
ferm edades, epidem ias, drogas, 
violencia" (Juan Carlos].

Los pentecostales personifican 
el mal en el diablo, y éste a  través 
de sus agentes (curanderos, brujas, 
um bandas. m acum bas, kim ban- 
das), accionan preferentem ente so
bre los individuos produciéndoles 
daños. “Para nosotros el mal es eso: 
cuando una persona viene con un 
daño hecho de afuera: brujería, he
chicería. m acum ba" IRubén}. El 
m undo se halla dividido entre dos 
fuerzas contrapuestas e irreconci
liables por ganar alm as para  su  
causa, "porque sabem os que vivi
mos entre dos potestades: la buena 
y la mala, la potestad de Dios y la 
potestad del Diablo" [Mario].

Al ser tan  clara la procedencia 
del mal. lo es tam bién la solución: 
el Diablo es la fuente del mal. Dios 
es la salvación. Al se r hum ano sólo 
le resta orar a Dios para  que el bien 
triunfe. De esta m anera, se llega al 
m undo a través de Dios. Es aquí 
donde vemos cómo el triángulo in- 
dividuo-sociedad-Dios, propio de 
los católicos, se transform a en indí- 
viduo-Dios-sociedad.

Es importante destacar que si 
bien los dos pastores entrevistados 
no identifican al mal como un "mal 
social", los jóvenes de la Iglesia El 
Buen Pastor no mencionaron al Día-
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blo para definir el mal. Para ellos, “el 
mal se manifiesta en las cosas que 
pasan hoy en día. tantas violaciones 
que hay. la gente que anda robando" 
[Carina]. “El mal es ía guerra, el terre
moto de Japón, lo de Croacia, que la 
gente no tenga para comer" [Diego].

Para el espiritista, "el mal no 
existe, existe el error’*. Dado que el 
camino que él elige hacia Dios se 
basa  en el conocimiento, el error es, 
justam ente, la ignorancia.

b) Con la autoridad de la Iglesia

Los católicos explicitan una rela
ción de herm andad con el obispo 
de la Diócesis y o tras autoridades, 
aunque las entrevistas dejan en tre 
ver ciertas contradicciones entre la 
interpretación de cómo se cristaliza 
el camino de Dios y lo que la Jerar
quía eclesiástica lleva a la práctica. 
Se m anifiesta el carácter cerrado de 
ciertos círculos dentro de la Iglesia 
Católica, tem erosos de perder sus 
espacios de poder an te  nuevas 
fuerzas. Al postu lar que la Iglesia 
no debe quedarse en la estructu ra  
y la publicidad, y que es necesario 
hacer carne  el eslogan “por una 
Iglesia solidaria, fraterna y misio
nera”, se hacen evidentes los cues- 
tionam ientos a la forma de conduc
ción de las autoridades.

El padre Miguel, en un análisis 
sociológico, destaca la falta de ade
cuación de las tem áticas que la Igle
sia tra ta  con la realidad de los po
bres (“¿charlas sobre SIDA en una 
población que no concurre al secun
dario?’’).

En la actualidad, el padre Mi
guel se ha  instalado como ííder de 
los grupos católicos de la zona. Pe
ro él mismo reconoce que su  llega
da “no fue democrática, sino pues
ta a dedo”. En un prim er momento 
su  legitimidad tenia basam entos 
únicam ente institucionales (se lo 
respetaba como sacerdote). A partir 
de su  accionar, y asi lo reconoce la 
gente (“el padre Miguel, adem ás de 
ser creativo nos promociona” -Ana-), 
al carism a de función le añadió el 
personal, característico de los pas
tores evangélicos. Esto reafirm a 
nuevam ente la fuerza institucional 
que posee la Iglesia Católica en la 
cu ltura  argentina.

Su íntima relación con los inte
grantes del Centro Misional se h a 
lla mediada por “Dios, su  palabra; 
por Je sú s , su  mística, y por el reco
nocernos como hermanos". Si bien 
partió de la “dedocracia”, ha logra
do form ar “una  com unidad con vi
vencias fraternas". EJ padre Miguel 
no deja de reconocer que “si bien se 
transform a en un padre querido, va 
a caballo, de todas maneras".

Los católicos, siguiendo los pre
ceptos doctrinales que m arcan la 
necesidad de conform ar una  com u
nidad. pugnan por la construcción 
de lazos horizontales: la relación 
con Dios se funda a través de la re
lación con el prójimo.

En las Iglesias Pentecostales en 
cambio, el sentido de Jas relaciones 
en tre su s  miembros tiende a ser de 
tipo vertical: en prim er lugar, por
que la relación con el prójimo es 
m ediada por la relación con Dios.
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Por otro lado, la e s truc tu ra  de lide
razgos interm edios en las Iglesias 
Pentecostales se halla m ás rígida
m ente delim itada que en la Católi
ca. la cual se apoya sobre una  red 
de liderazgos medios informales. 
E ntre  los evangélicos las je ra r 
quías m edias tienen funciones e s 
pecíficas establecidas y cargos por 
nom bram iento (diáconos, evange
listas, presidentes de las d istin tas 
áreasj.

En los pastores evangélicos, el 
carism a personal predom ina sobre 
el carism a de función, que sin em 
bargo está presente por su  condi
ción de pastores. Aquel carisma, 
que se apoya en ritos y ceremonias 
como curaciones, unciones, re 
prensiones, es el que perm ite que 
los fieles sigan al pastor indepen
dientem ente de la adscripción terri
torial o de la an terior pertenencia a 
o tras Iglesias evangélicas. "Yo esta
ba en o tra Iglesia, cerca de mi casa 
y bueno, me vine con él -po r el p as
tor R ubén- para  ayudarle" -D ie
go-). La im portancia de elementos 
personales en la conducción de los 
pastores, en contraste con un  lide
razgo dotado de una legitimidad 
institucional, como es el del padre 
Miguel, es definitoria para  conse
gu ir el “a rrastre"  de fieles que 
acom pañan a su  líder espiritual.

c) Con las autoridades nacionales

El pertenecer a  una  institución con 
legitimación social, con tradición 
como actor relevante incluso den
tro de la escena política como es la

Iglesia Católica, perm ite a  s u s  inte
grantes disponer de u n  mayor m ar
gen de m aniobra para  evaluar a  los 
distintos niveles del gobierno n a 
cional. No evidencian una división 
tajan te entre las instancias política 
y religiosa: incluso en las m isas se 
hace referencia a  determ inadas ac
titudes por parte de la Gobernación 
de la Provincia de Buenos Aires. Se 
privilegia el trabajo “por los pobres, 
que dan sin esperar nada" que con 
los políticos, “que se acercan en  las 
elecciones para  dar a  cambio de al
go", y el de concientizar a  la gente 
para que crezca, herram ientas que 
los políticos no dan “porque si la 
gente crece, no los elige más" (pa
dre Miguel).

Los dem ás grupos religiosos, al
gunos perseguidos por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores y Culto y 
otros pugnando por el reconoci
miento oficial (se nos informó que 
una reglamentación de próxima im
plementación exigiría a  las Iglesias 
la cantidad mínima de 200 fieles 
para su  registro) de las autoridades 
nacionales, ven recortada su  capa
cidad de evaluación y dem uestran 
un espíritu de respeto hacia lo le
gal, lo institucional y la autoridad. 
“Porque las diferencias con las 
o tras Iglesias, a  nosotros se nos en 
seña a respetar a las autoridades, o 
sea que aceptam os el gobierno co
mo corresponde, el servicio militar» 
la autoridad que hay en nuestra  
Nación, todo lo que hay en nuestra 
Nación, nosotros lo aceptam os" 
(Rubén).

En el grupo católico, es claro el
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m ensaje ele prescindencia y au to 
nomía an te  los políticos. La perm a
nente alusión a no ser usados por 
ellos constituye un reflejo de lo 
recién expuesto. Sin embargo, di
cha actitud prescindente implica 
reai toma de posición en el campo 
político.

En el caso de los pentecostales, 
el m antenerse fuera de la política 
expresa u n a  postura  de indiferen
cia ante las cosas del m undo, im a
gen de la concepción que escinde el 
reino de Dios y el mundo. “Tene
mos m ás fe en Dios que en el hom 
bre. Creo que vale m ás que noso
tros oremos, que Dios va a tocar 
m ás rápido, que [los políticosj le pi
dan o prom etan” [Blanca). De todas 
formas, cuando intentam os ahon
dar en las problem áticas cotidia
n as, u n a  de la s  en trev istadas 
(evangelista) expresó una  solapada 
crítica a  la situación nacional. "La 
situación deí país no la veo bien. 
Puede haber estabilidad pero no 
hay trabajo, hay m uchas m áquinas 
pero no hay obreros” [Carina].

6.4. Motivaciones y  sentido 
d e  las prácticas

¿Qué motiva a  los fíeles a perm ane
cer en la religión? Uno de los facto
res prim ordiales para  evaluar la 
continuidad de las prácticas reli
giosas lo constituye la contención 
del grupo. La gran mayoría de los 
entrevistados m anifestaron haber 
encontrado respuestas a  su s  nece
sidades espirituales y m ateriales en 
el mismo. La organización religiosa,

portadora de valores y creencias 
como herram ientas para la sociali
zación que dan forma a una  cosmo- 
visión, funciona como estructu ra  
ordenadora ante el caos percibido 
en el universo. “Y vivo, con hum il
dad, como debe vivir u n  cristiano" 
[Mario]. “Yo descubrí en la Iglesia 
que soy persona y valgo por lo que 
soy" [Ana]. “Ahora tengo mis princi
pios, ...sé lo que hago, sé Jo que 
quiero, sé lo que busco tan to  en mi 
vida espiritual como en el mundo" 
[Domingo]. A través de la ocupación 
de un rol en el grupo, los creyentes 
encuentran  una revalorización de 
su  yo y la resignifícación deJ senti
do de su  ser en el paso por este 
mundo. Además, la integración con 
los dem ás fieles -o tros significan
tes-  y com partir un  aparato  conver
sacional como el principal elemento 
de comunicación, otorga u j i  marco 
de protección y de seguridad ante el 
desorden externo. Y el sentirse con
solidado dentro del grupo, con ta 
reas y funciones específicas, posibi
lita una sensación de libertad para 
elegir y para  desem peñarse en Ja vi
da cotidiana, tan to  en los pentecos
tales como en los católicos.

Coronel no subraya la im por
tancia del grupo para  explicar los 
fundam entos de su s  prácticas reli
giosas. Son las concepciones doc
trinarías del espiritism o las que 
dan sentido a su  existencia cotidia
na. “De allí, me nu tro  la visión que 
tengo del mundo. Le doy valor al 
ser hum ano m ás allá de lo que es, 
de su s  necesidades m ateriales... 
me interesa pelear por u n  espacio
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político porque sé que donde yo es
té. voy a  aplicar los valores que 
tengo."

Son esos principios los que se 
reflejan en su  accionar político 
(pertenece a una de las líneas in ter
nas del peronismo bonaerense). Por 
las propias definiciones del espiri
tismo, ciencia que estudia la rela
ción entre los vivos y los m uertos, 
basada en la teoría de la reencar
nación del alma, que hace que el 
hom bre vaya y vuelva al m undo te
rrenal, parte la motivación en sus 
prácticas. “Como sé que voy a vol
ver, al legislar, tra to  de hacer leyes 
que favorezcan al hom bre y no de 
vender mi poder legislativo a cam 
bio de mi conveniencia económica. 
Cuando vuelva, esa ley me va a 
a trap ar a mí, a  m is nietos. Toda 
persona que com prende la reencar
nación, tra ta  de no hacer nada que 
lo perjudique a su  vuelta y ve al 
hom bre como un prójimo."

Una vez m ás, en el ahondar m a
teriales de lectura, encuentra  un 
sentido a su s  conductas y una uni^ 
formidad cognoscitiva (correspon
dencia entre creencias y acciones).

Uno de los aspectos en que los 
pentecostales se diferencian de los 
católicos se centra en la diversa 
concepción que tienen de la idea 
del cambio. Desde una  posición 
teológicamente m ás conservadora, 
los evangelistas sostienen la impo
sibilidad de la acción hum ana para 
em prender algún tipo de transfor
mación. “El m undo debe seguir su 
curso y uno... no puede cambiarlo. 
Aunque lo desee, no podría" (Cari-

nal. "El único que puede solucionar 
todo eso es Dios" [Diego].

Sólo aquellos predestinados ac
ceden al reino de Dios y a través de 
su s  ¿raciones cabe la posibilidad 
del cambio (los pentecostales consi
deran que ellos han  sido “elegidos 
desde el vientre de nuestras m a
dres" -Mario-). “Su" modelo de so
ciedad sólo puede ser moldeado y 
edificado por Dios, subestim ando 
así cualquier práctica colectiva en 
el ámbito de lo público en ese sen 
tido. La salvación pasa por lo indi
vidual y por la directa relación con 
Dios.

Los católicos perciben el cambio 
como una posibilidad que se cons
truye a través del trabajo  cotidiano 
y la bendición de Dios. La acción 
pastoral y la participación social 
como com unidad serían  las h e rra 
m ientas para  toda innovación. Se 
conseguirá el b ienestar de la socie
dad cuando todos los ciudadanos 
se com prom etan con su s  deberes y 
obligaciones dentro de la com uni
dad. “El otro día vino a casa  u n  
m uchacho que me contaba que le 
habían ofrecido u n  televisor muy 
barato. Le pregunté si e ra  robado. 
Me dijo que sí. por lo que le contes
té que no lo com prara. Si com prás 
cosas robadas, vas trayendo ladro
nes al barrio. Si nadie les compra, 
se van a term inar. En la Iglesia de
bemos tener conciencia de lo que 
está  bien y lo que está  mal y hacer 
tom ar conciencia a la gente" [Su
sana].
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7. La disputa en el mercado 
religioso

En virtud de los límites geográficos 
que hemos trazado para el trabajo 
de campo de la presente investiga
ción, los centros de culto de los di
ferentes grupos religiosos distan 
pocas cuad ras unos de otros (a ex
cepción de la Iglesia “El Buen Pas
tor", de General Pacheco). Si bien 
se puede consta tar un “espíritu bé
lico" en las declaraciones, no debe 
dejar de reconocerse que el mismo 
no se traduce en prácticas discri
m inatorias o agresiones de algún 
tipo. Es m ás, la solución a proble
m as coyunturales que aquejaban al 
barrio en el pasado (veredas com u
nitarias, contenedores de residuos), 
hizo posible el trabajo compartido 
en actividades de asistencia social.

Tampoco se observa una despia
dada competencia en búsqueda de 
conquistar adeptos, aunque se hace 
manifiesta la disputa por la hege
monía del capital simbólico en el 
mercado religioso. Para justificar las 
diferencias que m antienen con el 
catolicismo, los pastores de los dos 
grupos estudiados se esforzaron por 
basar en la verdad de las Sagradas 
Escrituras su s  creencias (referidas a 
la Virgen María y a las idolatrías).

Los católicos rem arcan su  acti
tud  tolerante y pluralista evidencia
da en el hecho de que en el Centro 
Misional, “de los 130 chicos. 40 son 
evangelistas y a  ninguno se lo echó 
o discriminó" (Coqui). La diaconisa 
María, de Ja Iglesia Cristiana Evan
gélica, tam bién comentó que a  la Es-

cuelita Dominical de su  Templo 
asistían niños católicos, "por la me
rienda". Por otro lado, el padre Mi
guel y la pastora Blanca mantienen 
una relación de amistosa rivalidad y 
cooperación. Pero en este punto, el 
líder católico realiza un corte entre 
las Iglesias Evangélicas y lo que de
nomina "sectas", involucrando en 
esta categoría a los Testigos de Je- 
hová, macumbas, um bandas y “pas
tores chantas", “bancados desde Es
tados Unidos por la fundación Roc- 
kcfcllcr, que pone m ucha guita así 
como en su  momento fomentó a los 
contras en Nicaragua. Hoy fomen
tan... a  las sectas o las religiones no 
oficiales que son pequeños grupos 
que se van disgregando". Con las 
primeras, existe cierta predisposi
ción al trabajo conjunto para a ten
der necesidades materiales y conse
guir mejoras en el barrio; en cambio, 
con las últimas, no existen puntos 
de encuentro, debido al “manejo 
prepotente" y al carácter excluyente 
de esos grupos, “encerrados en sus 
principios y dogmas". En una  reu
nión con los Testigos de Jehová, el 
padre Miguel sugirió tapar un pozo 
que salpicaba barro al que por allí 
pasara: “¿No podremos solucionarlo 
juntos, sin discutir de religión?. Me 
dijeron que no, -creían que estaba 
loco-, o pensábam os todo igual y 
trabajábam os jun tos o nada".

A la hora de evaluar la propaga
ción de los m últiples cultos en la 
zona, y si ello iba en detrim ento de 
las adhesiones al catolicismo, el pa
dre Miguel emprende un profundo 
análisis y autocrítica, aunque sin
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dejar de rem arcar el carácter de 
“religión oficial" de la Iglesia Católi
ca: "Si la gente va allá, es porque no 
encontraron un  lugar acá. Lo que 
nosotros no sabem os hacer es un 
seguim iento personal de la gente. 
Ellos tienen u n a  com unidad tera
péutica que produce salud o la apa
ren ta  con el canto, la alegría y la 
fiesta. Además, a nivel interno, no 
desarrollam os la vivencia de la pa
labra como la palabra de Dios y no 
sabem os ser fiesteros de la fe, a u n 
que esto último está cam biando”. 
Más allá de las declaraciones de los 
actores, no pudim os com probar 
duran te  el periodo en que se llevó a 
cabo la investigación el pasaje de 
m iembros del grupo católico (a par
tir  de su  constitución como tal) a 
algún grupo evangélico.

La clara explicación del padre 
Miguel contrasta  con su s  propias 
justificaciones, como la de las su b 
venciones norteam ericanas, o como 
las de Susana: “la gente deja de ir a 
la Iglesia Católica y va a un  templo 
evangélico y dice que está  mejor. 
Pero a la Iglesia Católica no le dedi
có el tiempo y el compromiso que 
ahora le dedica”.

Los otros miembros del grupo 
m arcan la dificultad de ser católico, 
en comparación con los otros cul
tos. “Es m ás fácil ser evangelista. 
El evangelista va a la casa  de uno, 
hace un  ju ram en to  y se limita a  ir a 
las reuniones ya que tiene todo dia
gram ado. El católico tiene que ir a 
la Iglesia y hacer las cosas" [Coquil.

Los evangélicos definen a los ca
tólicos como “hom bres de Dios"

(Blanca, refiriéndose al padre Mi
guel], aunque hayan tomado un  ca
mino equivocado, al considerar co
mo un  error el adorar imágenes y 
concebir el rol de m ediadora de la 
Virgen María. “Los católicos están 
yendo por el buen camino porque 
leen la palabra de Dios, la verdade
ra, leen la Biblia, pero tienen que 
sacar las imágenes. Existieron, fue
ron santos, pero nada m ás. Ese ca
mino no es el verdadero, aunque no 
es malo porque no hacen daño" 
(EdithJ.

Los grupos uinbanda, en cam 
bio, son vistos como la encarnación 
del Diablo en la tierra, m anifestán
dose así una  clara d isputa  por el 
m ercado religioso. Una anécdota 
esclarecedora al respecto nos fue 
relatada por la pastora Blanca: en 
su  m ism a Iglesia sostuvo una  “re
prensión" contra un  Pai y una Sa
cerdotisa um banda que se habían 
unido para  “hacer puente" y “term i
n a r conmigo" (Blanca). Sin em bar
go. el “poder de Dios" fue m ás fuer
te y ambos term inaron convirtién
dose al Evangelio.

En todos los pentecostales, la 
idea de la verdad goza de m ucha 
fuerza. El camino a Dios es uno so
lo: Je sú s . Así lo prescribe la Biblia 
y por ello no admite discusiones. 
"Por eso es que decimos que ningu
na religión, ningún pastor, ningún 
sacerdote tiene la verdad. La ver
dad es Cristo. ¿Y cuál es el camino 
de Cristo? Está en la Biblia” (Ru
bén). Esta postura cerrada contras
ta  con una actitud relativista y tole
ran te del espirita Coronel.
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El líder espiritista, despreocupa
do de la lucha en el m ercado reli
gioso “porque el campo espiritual 
es u n a  decisión persona l”, se 
m uestra  como el m ás pluralista  en 
la visión de las o tras religiones. 
"Todos los cam inos conducen a ca
sa. Nadie puede anatem atizar a n a 
da  y a nadie. Los hom bres se en
cuen tran  en diferentes escalones 
en la vida. Nosotros hemos llegado 
a un  punto  y por eso vemos al 
m undo así. N unca vamos a  ana te 
m atizar a  n inguna religión. A los 
hom bres que están  en las diferen
tes religiones, allí tienen que es
tar... ¿Cuál es Ja religión que está 
m ás arriba que la otra? La que el 
hom bre elige para él... La visión 
que tengo de las religiones es que 
todas cum plen un  papel, todas nos 
conducen a Dios.”

De esta forma hemos podido 
c o n sta ta r  em píricam ente que la 
Iglesia Católica ha perdido el mono
polio de los bienes de salvación, e s
tableciéndose una  variada oferta 
espiritual en el m ercado religioso. 
B asados en Ja experiencia en n u es
tros barrios, tenderíam os a pensar 
que en los sectores populares la 
d isputa por el capital simbólico si
gue estando liderada por los cléri
gos en sentido tradicional. Ni psicó
logos ni psicoanalistas, ni sociólo
gos ni trabajadores sociales, apare
cen am enazando imponer “la bue
na m anera de vivir y de ver la vida 
y el m undo”.20

20 B ourdieu. P., C osas dichas, c/íado. cap. 
“La disolución de lo religioso".

Un hecho que observamos en 
nuestra  convivencia en el barrio se 
relacionó con la visión de los otros 
grupos. En el caso de los pentecos- 
tales, es evidente que existe una 
mayor aceptación del otro grupo en 
los fieles con m enor grado de com
promiso. m ientras que en los estra
tos m ás jerarquizados el discurso 
está impregnado de un mayor beli
cismo. Entre los católicos la rela
ción es inversa: quienes dem ues
tran  m ás tolerancia son los lideres. 
Los creyentes de m enor participa
ción. en cambio, se m anifiestan 
m ás intransigentes y cerrados en 
su s  ju icios respecto de Jos protes
tantes.

8. A modo de conclusión

Cabe llevar adelante en este punto 
algunas conclusiones que de n in
gún modo pretenden ser exhausti
vas ni abarcativas del fenómeno de 
la religiosidad popular en su  totali
dad, si bien el área de estudio no 
difiere social y  cuJturaJmente de 
o tras del conurbano bonaerense. 
Nos limitaremos aquí a exponer las 
ideas que son fruto del presente 
trabajo así como el planteo de algu
nos interrogantes que pueden in
centivar fu tu ras investigaciones.

En prim er lugar, afirmaremos, 
al m enos por la experiencia de la 
investigación, que la modernidad 
no es acom pañada por un retiro de 
la “búsqueda espiritual", sino que, 
por eJ contrario, en una zona  carac
terizada por situaciones de margi-



220 J uan E sq u iv el  y V eró n ica  G im én ez

nalidad, falta de viviendas, de em 
pleo y con las necesidades básicas 
insatisfechas, el interés por lo sa 
grado en sectores populares se ve 
fortalecido. No es equivocado, en 
tonces, cuestionar y rebatir los a r 
gum entos que asociaban la m oder
nidad con la secularización.

Por otra parte, el reavivamiento 
de prácticas religiosas debe en ten
derse en  u n  marco de un pluralis
mo religioso creciente. Los “dem an
dantes" en el m ercado religioso en 
cuen tran  u n a  amplia oferta de bie
nes de salvación. Como ya fue co
m entado anteriorm ente, la Iglesia 
Católica h a  perdido el monopolio 
del universo simbólico. O tras orga
nizaciones anteponen a su  presen
cia institucional una  red de relacio
nes interpcrsonales capaz de dar 
una  d ispu ta  en la conquista de 
nuevos fieles y la firme creencia de 
que cada feligrés tiene la misión de 
“conquistar nuevas alm as que Dios 
añada a nuestra  Iglesia" (Boletín In
form ativo de  la Asociación Cristiana 
Evangélica, N° 1, enero de 1995). 
Nos preguntam os si esta reestruc
turación del campo religioso de
sem bocará en el surgim iento de un 
nuevo monopolio, el protestante; o 
si el fortalecimiento de dicho campo 
se  traduce en una dispersión de 
grupos religiosos en su  interior. 
N uestras indagaciones no nos per
m iten responder a  tales interrogan
tes. Sin em bargo, expondrem os 
aquellas razones que nos indujeron 
a formularlos.

Por u n  lado, el pentecostalismo 
retoma aspectos mágicos y místicos

que fueron paulatinam ente dejados 
de lado por la Iglesia Católica en 
pos de una racionalización de la fe. 
En las ceremonias evangélicas per- 
cibimos, m ás allá de lo verbal, una 
perm anente exaltación en la adora- 
ción de Dios. En cambio, en las  m i
sas católicas, se observa un  clima 
contenido en comparación con el 
desborde emocional de los pente
costales. Es in teresante destacar el 
surgimiento, dentro de la Iglesia 
Católica, de grupos carism áticos 
que se rem iten a los agrupam ientos 
del cristianism o primitivo, resca
tando la emotividad de los ritos.

Por otro lado, “debido al carácter 
centralizado de la autoridad católi
ca. los miembros disidentes tien
den a abandonar el sistema. Los di
sidentes evangélicos, por el contra
rio. siempre pueden unirse a otra 
congregación y seguir siendo evan
gélicos".21 Ilustrativo de ello es el 
caso de la Iglesia El Buen Pastor, 
fundada por un grupo de disidentes 
de la Misión Cuadrangular.

¿Que papel ha adoptado la reli
gión en lugares con altos niveles 
de necesidades y carencias? ¿Po
dríam os concluir que ha reem pla
zado a la política en tan to  canali- 
zadora de inquietudes de transfor
mación? Y si así fuera, ¿cómo re
percute ello en la posibilidad de 
encontrar soluciones y en las con
ductas de los actores para  lograr el

21 Stoll. D.. ¿América Latina s e  vuelve pro' 
testante?. Cayam be, E cuador, ABYA-YALA 
EDirraG. \9 9 0 . p . 7.
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cam bio? Sin duda  que en tan to  or
ganizaciones dadoras de sentido, 
esto s g rupos religiosos b rindan  
una  e s tru c tu ra  de símbolos, valo
res y creencias en condiciones de 
aportar u n a  visión ordenada y co
herente  de la realidad. Si le con tra
ponem os el descrédito en que se 
halla sum ergida la política y la cla
se política en  general, se hace evi
dente  el predom inio de las organi
zaciones religiosas sobre las políti
cas en  la interpelación y el rec lu ta
m iento de la población.

En definitiva, la m ayor p resen 
cia de grupos religiosos en sectores 
populares es tá  relacionada con la 
preservación de la fe y la esperan 
za frente al vacio, “la insatisfacción 
an te  los valores propuestos por la 
m odernidad”,22 pero tam bién con 
un  alejam iento por parte del e s ta 
do y de la sociedad política de to 
d as  aquellas cuestiones que afec
tan  a la com unidad en su s  proble
m as cotidianos. Dos razones expli
carían  la preferencia de los ám bi
tos religiosos como espacios de 
participación respecto de los políti
cos. La inculcación por parte  de 
los grupos religiosos de conductas 
que tienden a privilegiar la rela

22 El doctor Ari Pedro Oro analiza  la c re 
ciente ascendencia  religiosa en la sociedad
b ras ileñ a  en  general y en sectores p o pu la
re s  en particu la r que bien puede asociar
se con el caso  argentino . Para u n a  m ayor 
profundización. véase Oro. A. P., “Religio
n es  popu lares y  m odern idad  en B rasil”, en 
Sociedad y  Religión. N° 10-11, B uenos Ai
res . 1993.

ción con Dios y lo trascendental 
(sobre todo en el caso de los pente
costales), trae aparejada una m e
nor participación y significación de 
su s  adherentes acerca de la vida 
pública. La indiferencia, el desin 
terés. la desconfianza o la n e u tra 
lidad en este terreno son m anifes
taciones que los actores adoptan 
frente al compromiso de se r artífi
ces de la transform ación de sus 
condiciones de vida terrenales, a r 
gum entos que dieron sentido a las 
agrupaciones políticas. Por otro la
do, an te  la caída del estado bene
factor, las organizaciones políticas, 
an tes canales semiexclusivos de 
acceso al lugar de la tom a de deci
siones, vieron paulatinam ente va
ciado su  contenido.

La extensión y propagación de 
los NMR implica un ensancham ien
to del campo religioso y un  desdi- 
bujam iento de limites con otros 
campos, con los cuales compite por 
la apropiación del capital simbólico 
y por la búsqueda de la legitima
ción de su accionar en la sociedad. 
El campo médico en particular y 
científico en general, el campo polí
tico han  entrado en disputas para 
preservar la exclusividad de sus 
áreas de influencia.23 El tradicional 
corte entre cuerpo y alm a es cues-

23 Para u n  profundo análisis sobre las fron
te ras  y  las d ispu tas entre  diferentes cam 
pos. sobre todo entre  el religioso y el políti
co. véase Mallimaci. F.. “ProtestanU sm o y 
política partidaria actual en Argentina. Del 
cam po religioso al cam po político: las n u e 
vas fronteras y  legitimidades", citado.
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tionado m ediante prácticas tales 
como sanaciones, exorcismo, u n 
ciones. El clérigo, que se ocupaba 
anteriorm ente con exclusividad de 
la salvación de alm as, sana  tam 
bién cuerpos. Como contrapartida, 
desde el campo científico surgen 
disciplinas que plantean prescrip
ciones para  “el buen vivir".

Sería in teresante analizar, desde 
el punto  de vista discursivo, cómo a 
partir de estas  luchas y el entrecru- 
zamiento de líneas divisorias entre 
los diferentes campos, se ha  in ten
sificado en los medios de com uni
cación la discusión sobre estas  pro
blem áticas y la ofensiva an te  lo que 
se denom ina como "sectas”, "char
latanería”, “lavados de cerebro", e t
cétera.

Creem os que in te rp re ta r  los 
n m r  y su  extensión sobre o tras e s
feras en esos térm inos da cuenta 
no sólo de la resistencia de los ac
tores involucrados a perder terreno 
en la com petencia ante la prédica 
de los grupos religiosos, sino que 
adem ás im plícitam ente reproduce 
una  línea de pensam iento tradicio
nal de algunos círculos in telectua
les que categoriza a  los sectores po
pulares como “pasivos", “m anipu- 
lables" y "en estado de disponibili
dad". Por el contrario, en la histo
ria argentina se observan num ero
sos sucesos que tuvieron a las cla
ses populares como principal pro
tagonista. Desde ya, y esperam os 
que asi halla quedado reflejado a lo 
largo del presente trabajo, nos in 
clinam os por considerar las expe
riencias religiosas de sectores po

pulares como genuinas prácticas 
que parten de su s  voluntades, in
tentando despojarnos (si esto fuera 
posible) de todo tipo de a  prioris 
que puedan redundar en u n  análi
sis vulgar y superficial.

En definitiva, la reestruc tu ra
ción o reorganización del campo 
religioso que acom paña a la mo
dernidad genera in tensas discusio
nes en el medio intelectual a  la ho
ra de evaluar el trazado de fronte
ras analíticas entre los diversos 
cam pos en que tran scu rre  la vida 
hum ana. Ju stam en te  el ensancha
m iento del campo religioso con el 
accionar de los n m r  cuestiona al 
m enos ese esfuerzo teórico. Por 
otra parte, cabe preguntarse  por el 
futuro escenario en el plano sim bó
lico. Contra todas las profecías de 
los Sacerdotes de la Razón que 
aseguraban la superación de lo re
ligioso frente a instancias m ás evo
lucionadas del ser hum ano en un 
m undo desencantado, la creencia 
en un  m undo trascendente, supe
ración de la realidad cotidiana, h a  
pervivido a través de las épocas. 
Adorando tallas de m adera o ab s
tracciones, ídolos de piedra o bece
rros de oro, el ser hum ano se co
necta con la e terna necesidad de 
creer en algo que lo supere y lo 
trascienda.

En tiempos de cambios, son po
cas las ideas que pueden afirm arse 
con claridad. Conviene, pues, rede- 
finir y repensar conceptos presen
tados como verdades paTa observar 
el futuro desde una  flexibilidad teó
rica que perm ita abordarlo. ♦
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ANEXO

Análisis socio-demográfico 
del Partido de Tigre

La presente investigación tuvo su de
sarrollo empírico en la localidad de 
Carupá y un barrio de General Pache
co, partido de Tigre: específicamente 
en el segmento que conforma la inter
sección entre el Acceso Norte y el río 
Reconquista, a ambos Jados de la ave
nida Larralde, en los barrios denomi
nados “Los Tábanos" y “San José". 
Además, para el seguimiento de las 
prácticas religiosas de un grupo pen
tecostal. debió extenderse al área de 
General Pacheco más próxima al ra
dio que hemos delimitado.

La zona pertenece a lo que se ha 
llamado el segundo cinturón de urba
nización del Gran Buenos Aires (inte
grada además por los partidos de Al
mirante Brown, Berazategui, Esteban 
Echeverría. Gral. Sarmiento, Floren
cio Vareía, La Matanza. Merlo, More
no y San Fernando), un espacio terri
torial donde se detectan altos porcen
tajes de Necesidades Básicas Insatis
fechas y precarias condiciones de in
fraestructura, donde la magnitud de 
hogares ubicados por debajo de la lí
nea de indigencia, que no cubren la 
canasta alimenticia de costo mínimo, 
es considerablemente diferente a los 
municipios más próximos a la Capital 
Federal.

De acuerdo con los datos obteni
dos del Censo ‘91, el partido de Tigre 
cuenta con una población de 257.922 
habitantes (crecimiento de un 26% 
respecto del Censo de 1980, el sépti
mo partido del Gran Buenos Aires en 
incremento poblacional). El municipio 
de Tigre se compone de las siguientes 
localidades: Tigre urbana, Tigre su
burbana, General Pacheco, El Talar, 
Benavídez, Don Torcuato, Dique Lu- 
ján. Troncos de Talar, Ricardo Rojas, 
Isla Primera Sección. La heterogenei
dad es el concepto más apropiado pa
ra definir a la población que reside en 
Tigre. Tanto en Tigre centro como en 
zonas de casaquintas en Pacheco, nos 
encontramos con sectores medios y 
medios altos. Pero en la cercanía al 
río Reconquista que atraviesa toda la 
comuna [zona inundable) o en barrios 
obreros en El Talar predominan los 
sectores populares. Dicha segrega
ción territorial es un claro indicador 
de la heterogeneidad poblacional. El 
partido de Tigre se extiende alrededor 
de 367,97 km2 y tiene una densidad 
de 7591.8 habitantes por cada km2.

En la fracción censal (FC) que co
rresponde a nuestra área de estudio 
(la N° 2). habitan 25.996 personas (el 
10% del municipio). Cabe señalar que 
el índice de masculinidad de la FC es 
el más bajo de todo el partido -94.2-. 
En el partido de Tigre, del total de la
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población. 127.987 son varones y 
129.935 mujeres (índice de masculi
nidad = 98.5).

Mientras que en el Gran Buenos 
Aires el porcentaje de hogares con NBI 
es de 15.2% Imuy próxima a la media 
del total del país), en el partido de Ti
gre asciende a 21,5%. sólo superado 
por Moreno y Florencio Varela.

El 49% de la población tiene entre 
0 y 24 años; el 32.6% entre 25 y 49 
años y el 18.4% tiene más de 49 años.

El 94.8% de los residentes en Ti
gre son argentinos; de ellos casi el 
70% nació en la provincia de Buenos 
Aires. Entre los extranjeros (5.2%). 
sólo un poco más de la mitad provie
ne de un país limítrofe. No cambian 
los porcentajes al cruzar la variable 
“lugar de nacimiento" con el tipo de 
vivienda de los habitantes.

En el partido de Tigre. 64.275 vi
viendas se encuentran ocupadas, ca
si en su totalidad todas con un hogar 
constituido. De esas viviendas, el 78% 
son casas; el 14% ranchos o casillas; 
el 4% departamentos, siendo irrele
vantes la cantidad de pensiones, in
quilinatos u otro tipo de hábitat. El 
36% de la población habita viviendas 
deficitarias. Como es lógico, en la ma
yoría de las casas y departamentos la 
provisión del agua se realiza a través 
de cañerías dentro de la vivienda. En 
cambio, en más de la mitad de las ca
sillas la provisión del agua se halla 
fuera de la vivienda aunque dentro 
del terreno, por red pública, perfora
ción con bomba a motor o bomba ma
nual. En términos generales, sólo el 
30% de lo§ “tigrenscs" gozan de agua 
corriente de red, lo que muestra las 
deficiencias en los equipamientos co
lectivos y la ausencia de políticas pú
blicas en ese sentido. Es marcada la

diferencia respecto del conjunto de 
partidos que conforman el Gran Bue
nos Aires, en tanto el 56% de las vi
viendas disponen de agua corriente 
de red.

De las 6.735 viviendas de la PC 
que nos convoca, el 77% son casas, 
14,5% ranchos o casillas y el 6% de
partamentos. por lo que los números 
no difieren en absoluto de los del par
tido en general.

Siguiendo con los servicios sanita
rios. si bien la gran mayoría de las vi
viendas (90%) tienen inodoro o retre
te con descarga de agua -en el caso de 
las casillas la cifra desciende al 60%-. 
en apenas el 7% de las viviendas la 
descarga de agua es a una cloaca (por
lo general a una cámara séptica y po
zo ciego).

El 60% de las viviendas ocupadas 
dispone de cerámica, baldosas, mo
saico, madera, alfombra o plástico co
mo material predominante en los pi
sos, mientras que el 33% tiene pisos 
de cemento o ladrillo. Son insignifi
cantes los casos de viviendas con piso 
de tierra.

De 4 personas mayoritariamente 
se componen los hogares, con la ex
cepción de los hogares extendidos, 
donde 5 es comúnmente el número de 
integrantes. En las casillas encontra' 
remos como promedio que aproxima
damente en el 60% de ellas habitan 
dos o más personas por cuarto. En la 
categoría “casas", ocurre lo mismo en 
el 27% de ellas. Lo anterior nos per
mite revelar los diferentes niveles de 
hacinamiento en los distintos tipos de 
vivienda. En el 8% de los hogares po
dríamos afirmar que se evidencia un 
hacinamiento por cuarto.

En cuanto al régimen de tenencia, 
el 71% de las viviendas son ocupadas



E n tre  c r u c e s  y g a l po n e s . U n e s t u d io  co m pa rativo . 225

por sus propietarios; se observa un 
9% de inquilinos y el 11% son ocu
pantes por préstamo, cesión, permiso 
o de hecho. Los porcentajes se verán 
sustancialmente modificados a la ho
ra de analizar la situación de las casi
llas; mientras que el 66% son propie
tarios. existe casi un 25% de ocupan
tes. También aquí, los datos que se 
desprenden de la FC N° 2 no se dis
tancian de los generales.

En base a la población de 3 o más 
años, el 30% asiste a un estableci
miento escolar; el 66% no asiste pero 
asistió; mientras que un 4% nunca 
asistió. No varían las cifras de asis
tencia escolar si discriminamos entre 
residentes argentinos y extranjeros, o 
entre varones y mujeres.

En nuestra FC. el 28% asiste a un 
eslabiecimiento escolar el 67% no 
asiste pero asistió y un 5% nunca 
asistió.

El 3% de los jefes de hogares de Ti
gre jam ás asistió a un establecimien
to educativo; el 25% tiene primario in
completo; un 42% logró concluir el 
primario como máximo nivel de ins
trucción alcanzado. El 13% posee se
cundario incompleto; el 8.6% pudo 
terminarlo aunque no continuó con 
su instrucción; un 2% asistió a Ja en
señanza terciaria. Por último, el 3.3% 
accedió a estudios universitarios y la 
mitad alcanzó finalizarlos. Como era 
de suponer, de estos últimos, el 94% 
vive en casas o departamentos.

Tomando en cuenta los que asis
ten o asistieron a un establecimiento 
escolar en la FC N° 2, el 31% no pudo 
completar la primaria; el 29% sí lo hi
zo pero no continuó sus estudios; un 
18% dejó incompleto el secundario, 
mientras que un 9% lo terminó. Casi 
el 4% adquirió conocimientos tercia

rios; un 3% comenzó la universidad y 
apenas uno de cada cien es un profe
sional universitario.

Del total de hogares en el partido 
de Tigre (256.349), en el 4% de ellos 
ios jefes de hogar tienen entre 14 y 24 
años; en el 50% tienen entre 25 y 44 
años; 37.5% son jefes de 45 a 64 años 
y el 8,5% tiene 65 años y más. El 86% 
de los hogares tienen jefes varones y 
en el 14%, mujeres (cantidad de jefes 
de hogar = 67.058).

Dejando a un lado la cuestión nu
mérica y estadística, el recorrido por 
la zona nos permite descubrir que se 
trata de un espacio marginado de los 
adelantos de la urbanizado;? y con 
grandes deficiencias de infraestructu
ra. Calles de tierra, falta de cloacas, 
desagües y agua de red. ausencia de 
semáforos en la avenida Larralde, pa
decimiento continuo de las inunda
ciones con la subida del rio Recon
quista, marcan a las claras la calidad 
del contexto habitacional.

Si bien no hay datos acerca del ni
vel de ocupación, dos fábricas que 
han cerrado y los índices de desocu
pación en el plano nacional (que no 
pueden estar muy distantes/ también 
se reflejan en el nivel de vida de los “ti- 
grenses". Según el testimonio de los 
vecinos, “los jóvenes sin empleo caen 
en la droga y la delincuencia", siendo 
el barrio Los Tábanos el más peligroso 
y con mayores niveles de delincuencia 
del partido de Tigre. La producción de 
la zona es la industria de la madera 
aunque el cuentapropismo es el prin
cipal recurso de los trabajadores.

De todas formas, por la distribu
ción espacial de las precarias vivien
das respetando el eaíastro municipal, 
basadas en el loteo, no es posible ca- 
tegorizar al barrio como villa miseria.
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tegorizar al barrio como villa miseria. 
Además, sorprende encontrar una di
versidad en los materiales de las mis
mas: desde casillas de cartón, made
ra y material hasta pequeños chalet. 
De las 90 manzanas que conforman el 
barrio, podemos encontrar algunos 
terrenos baldíos y sólo en las proximi
dades al río Reconquista espacios sin 
catastrar.

Sin tomar en cuenta los numero
sos templos de los distintos cultos, 
hemos encontrado las siguientes ins
tituciones barriales: una sociedad de 
fomento sin funcionamiento, una es
cuela municipal, un local del Partido 
Justicialista con la leyenda de “Me- 
nem 1995" pero siempre cerrado. Nin
gún otro partido político tiene presen
cia en el barrio. La sociedad de fo
mento tuvo entre sus principales acti
vidades el deporte, el señalamiento de 
las calles, la iluminación del barrio, la 
recolección de residuos.

IFuente: 1NDEC. C enso 91 y D ocum entos 
de T rabajo  del Comité Ejecutivo p a ra  el 
E stud io  de la  Pobreza en la Argentina).

Definiciones de los conceptos 
utilizados

Indice de masculinidad: cantidad de 
varones por cada 100 mujeres.

Tipos de vivienda:
Casa: vivienda con salida directa 

al exterior (sus moradores no pasan 
por patios, zaguanes o corredores de 
uso común).

Rancho o casilla: vivienda con sa
lida al exterior. El rancho tiene gene
ralmente paredes de adobe, piso de 
tierra y techo de chapa. La casilla es
tá construida con materiales de baja 
calidad o de desecho.

Departamento: vivienda con baño 
y cocina propios, a la que se entra por 
patios, zaguanes, ascensores, escale
ras. corredores o pasillos interiores de 
uso común.

Hogar censal: grupo de personas, 
parientes o no, que viven bajo un mis
mo techo de acuerdo con un régimen 
familiar, es decir, que comparten sus 
gastos de alimentación. Las personas 
que viven solas constituyen cada una 
un hogar.

Hogares con NBt: que tuvieran 
más de 3 personas por cuarto: que 
habitaran una vivienda de tipo incon
veniente (precaria, de inquilinato); 
que no tuviera ningún tipo de retrete: 
que tuvieran algún niño en edad esco
lar (6 a 12 años) que no asistiera a la 
escuela: que tuviera cuatro o más 
personas por miembro ocupado y. 
además, cuyo jefe poseyera baja edu
cación.

Hacinamiento por cuarto en el ho
gar: se obtiene dividiendo el número 
total de personas de vm hogar por \a 
cantidad de cuartos de uso exclusivo 
de ese hogar.


